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Q U I N T A  S E C C I Ó N :  t e m a s  T é c n i c o s  

B U C E O  A  P U L M Ó N  L I B R E  

 
A P N E U S I S  Y  A P N E A   

M É T O D O S  Y  T É C N I C A S :  E L  S C H N O R K E L  L A R G O  

      
B R A V O  C H A R L Y  –  C A V I L L I ,  J u a n  C .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  -   

S A N T A N A ,  A d r i á n  M .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  A . -  

 E l  schnorke l  largo en nuest ra  Región fue una ocurrenc ia  de DE FILIPPO, ante una neces idad 
inmediata,  pues debía hacer  un muest reo ecológico dent ro  de una pequeña canaleta de escasa pro-
fundidad pero muy bat ida por  e l  f ina l  de la  resaca,  en la  que e l  schnorke l  común era muchas veces 
superado por  la  a l tura que a lcanzaba e l  agua,  mient ras e l  buceador  permanecía muest reando práct i -
camente desde super f ic ie ,  vapuleado por  la  resaca,  a  la  vez que la tera lmente a unos 3 metros,  había  
ot ra  canaleta que se encontraba en p lena ca lma,  no of rec iendo su boca una ent rada f ranca a l  o lea je .  
 
  A Def i  se le  ocurr ió  que de a lguna manera debía resp i rar  de la  canaleta ca lma aunque operase 
en la  adyacente,  bat ida,  y  probó co locar  la  boqui l la  de su schnorke l  en una manguera de r iego,  f lex i -
b le  pero no co lapsable,  de unos 5 metros de largo que f i jó  en una boya de corcho con agujero cent ra l  
(encont rada días antes en las  costas de l  faro de La Paloma),  la  que permit ía que el  ext remo l ibre de la 
manguera,  ayudado por  a lgunas p lomadas de pesca,  se asomara ver t icalmente a unos 30 /  40 cm por  
sobre e l  n ive l  de agua de la  canaleta ca lma.  
 
 Los buceadores de La Paloma eran pocos,  pero pract icantes en ser io  y  además conf iguraban 
una espec ie  de cof radía PENSANTE o RACIONAL del  Buceo y  tenían ya una buena ser ie  de inventos 
caseros,  no pensados para comerc ia l izar ,  con los que estaban opt imizando sus Métodos y Técnicas.  
La mayor ía  de sus fus i les  de caza eran ar tesanales,  lo  mismo que sus schnorke ls  y  gran par te  de sus 
máscaras,  equipos de O2 ,  Nargui les manuales y  motor izados,  habían rea l izado pruebas d iversas de 
múl t ip les medios de Buceo y Apoyo F lo tante,  inc luyendo en tempora les,  de modo que captaron de in-
mediato la  impos ib i l idad de emplear normalmente e l  schnorkel  largo,  pues dado el  volumen del  mismo,  
que dev iene de mul t ip l icar  sus 500 cm de largo x ~  2,55 cm 2  de secc ión =  1 275 cm3  de capacidad del  
tubo,  que amer i taban que todo e l  producto de nuest ra  exhalac ión,  espec ia lmente e l  gas a lveolar  que-
dar ía  en e l  y las  pos ib i l idades de los pu lmones de obtener  a i re  a tmosfér ico ser ían nu las.  
 
 E l  problema fue resuel to  de la  manera s imple (como s iempre en La Paloma) decid iendo exhalar  
por  la  nar iz  y  así  tener  s iempre a i re  f resco en la  manguera.  Poster iormente se ut i l izaron vá lvu las de 
un so lo  sent ido (no – retorno)  para b loquear  e l  ingreso de agua a la  manguera s i  por  a lguna razón 
debían so l tar  la boqui l la .   
 
 E l  prob lema s igu iente a resolver  fue e l  de ver t ica l izar  e l  extremo l ibre de la manguera para que 
no se acostara sobre e l  agua permi t iendo su ent rada y anulando las pos ib i l idades de resp i rac ión,  que 
se reso lv ió  con la  boya de corcho mencionada,  proveniente de a lgún t rasmal lo  roto de l  que se hubo 
desprendido y así  l legado a la  costa para ser  rap iñada por  la  gente de l  Centro de Act iv idades Sub-
acuát icas La Paloma;  como la  manguera ins is t ía  en compor tarse como e l la  quer ía  y  no respetaba a la  
boya,  cargaron a lgunas p lomadas chatas de pesca ( las  denominadas “ re lo j ” )  en la  par te  ba ja  de l  cor -
cho,  así  cesaron los  bamboleos ampl ios ,  quedó bastante estable y en la  pr imera prueba demostró que 
era una buena Técnica para ese t ipo de labor .  
 
 Pero en La Paloma no se de jaban las cosas así  y  enseguida se le  comenzaron a buscar  ap l ica-
c iones d iversas y paula t inamente surg ieron a lgunas:  
     
1  –  E j e r c i t a c i ó n  d e  l a  m u s c u l a t u r a  r e s p i r a t o r i a  
  Se t ransformó en un medio excelente para ton i f icar  pr imordia lmente los músculos inspi rator ios 
y secundar iamente los  insp i rator ios,  cosa que e l  Grupo de La Paloma hacía d i rectamente en aguas del  
océano pues a l l í  no había p isc inas para ent renar  en esas épocas.   Pero e l  uso para ent renamiento en 
aguas natura les de buceo determinó que se pasara a la  segunda apl icac ión.  
 
2  –  S c h n o r k e l  p r o f u n d o  d e  o p e r a c i o n e s   

 A l  avanzar  en e l  uso del  schnorke l  largo,  se  fue cons igu iendo profundizar  cada vez un poqui to  
más y a lgunos pudieron usar lo  hasta en 7,5 m,  de modo que pasaron a dar le  un Coef ic iente de Segu-
r idad y a  operar lo  hasta 3 m,  hor izonte que fac i l i taba muest rear  subst ratos ,  rev isar  oquedades,  rea l i -
zar  búsquedas más cercanas a los  subst ratos,  descender  desde esa profundidad a mayores en re ten-
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c ión y ot ras  act iv idades,  s in  tener  que real izar  emers iones e inmers iones,  y por  ende compensaciones 
de oído,  de manera per iód ica.  
 
3  –  S c h n o r k e l  l a r g o  e n  u s o  s u p e r f i c i a l  
 E l  schnorke l  largo ut i l i zando la  manguera cas i  hor izonta lmente permi t ía:  

-  E l  uso or ig ina l  a l  muest rear  la canale ta  bat ida.  
-  Evadi r  una corr iente de a i re  cargado de CO, proveniente de un motor  a  bar lovento,  cuando opera-

ban en puer tos.  
-  Penet rar  en s i t ios  cer rados,  como oquedades bajo  buques nauf ragados,  malecones,  cuevas,  pe-

queños tanques de agua,  como los domic i l ia r ios  (ev i ta resp i rar  los  vapores de Cl . ) ,  e tc . . .  
 
4  –  S c h n o r k e l  d e  A u x i l i o  
 Fue probado e l  ar te facto suponiendo a uno de nosot ros con un p ié  a t rapado ent re  restos de un 
nauf ragio o ent re dos rocas y ev i tando la  acc ión de los  que d i rec tamente quer ían serruchar  la  p ierna o 
exp lo tar  e l  obstáculo  con una granada,  v imos que e l  schnorke l  func ionaba,  daba más t ranqui l idad a l  
su je to  at rapado y  a  los que operaban como rescatadores y mucho más t iempo para anal izar  la  s i tua-
c ión y buscar  a lguna herramienta o  forma de sacar  e l  p ié de la t rampa.  
 
 Complementaba a la  campana,  hecha con un ba lde dado vuel ta  y  last rado,  que habíamos pro-
bado como medio de ayuda anter ior  a  un at rapado y que podía ut i l izarse en para le lo  con e l  schnorke l .  

  

 
 Como ind icamos más arr iba e l  pr imer  modelo fue una manguera de r iego f lex ib le  y poco co lap-
sable adosada a una boqui l la  y d i rec tamente se insp i raba por  la  boca y se exhalaba por  la  nar iz,  luego 
se optó por  manguera l iv iana de ba ja  pres ión menos f lex ib le  pero nada co lapsable y  hubo d iversos  
modelos según qu ienes los hacían que les daban caracter ís t icas personales.  

 
5  -  P o r t a c i ó n  
 Este schnorke l  no puede por tarse como uno común,  pues la  res is tenc ia de la  manguera der iva 
en molest ias  en la  boca o b ien en desequi l ibr io  de la  máscara,  con pos ib le entrada de agua,  por  eso lo 
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que parec ió más adecuado es e l  uso del  mismo como s i  fuese un Nargui le,  pasando la manguera por e l  
c in turón de last re o  e l  de l  cuchi l lo  (para los  que los u t i l i zan independientes) ,  empalmando desde e l  
c in turón a la  boqui l la  con una ampl ia  vuel ta  en “S”  para ent rar  desde ar r iba y del  costado de la  cabeza 
como un schnorke l  común,  sosten ido por  la t i ra de la máscara.  
 
6  –  V a r i a n t e s  
 Apenas se hizo presente e l  ar tefacto comenzaron las var iantes,  que no eran s ino e l  producto de 
los mater ia les con los que cada uno de los in teresados contaba para hacer  su schnorkel  largo,  a lguien 
conseguía una manguera de 20 mm de Ø y esa era la  que ut i l izaba,  o t ro  podía acceder  a  una de 12 
mm y con e l la  hacía su schnorke l ,  lo  mismo pasaba con las boqui l las  que no eran prec isamente las  
que sobraban en esa época y se las cu idaba mucho,  de modo que a lguno d i rectamente usaba un ex-
t remo de la manguera como ta l .  
 
 E l  descubr idor  de l  schnorke l  terminó e l iminando la  boya y  co locando un tubo de p lást ico de 
unos 30 cm de largo,  f i jo  y en pos ic ión ver t ica l  a l  costado de su (amada)  cámara de auto,  por  e l  que 
pasaba la  manguera re ten iéndola con una o dos br idas  o abrazaderas y e levándola de 40 o 50 cm de 
la  super f ic ie de l  agua,  para ev i tar  la resp i rac ión en la  capa más densa de l  aerosol  acuát ico,  que está 
inmediatamente debajo.   Ot ros le  agregaron vá lvu la  de c ier re  para ev i tar  sorpresas por  rompientes 
repent inas de o las,  ot ros s igu ieron con la boya independiente.  
 

 
 
7  –  ¿ Q u é  p a s ó  c o n  é l ?  
 Con e l  advenimiento de los equipos autónomos y e l  Nargui le ,  cayó un poco en desuso como 
inst rumento de operac iones,  en espec ia l  luego que estud iamos a fondo e l  O 2  y aprec iamos su ut i l idad 
cuando se toman las medidas de Segur idad adecuadas.   E l  ARO permit ía  acceder  a los  8  mca que le  
f i jamos como l ími te  de t rabajo ,  con lo  que se e l iminaban e l  esfuerzo por  resp i rar  del  schnorke l  largo 
(que no era para sostener lo  muchas horas) ,  y la  manguera.  
 
 Como e lemento de e jerc i tac ión de los músculos resp i rator ios nunca lo  hemos de jado de lado,  
todavía lo  tenemos p lenamente en func iones y a lguno de nosotros lo  saca a operaciones de cuando en 
cuando,  en espec ia l  s i  e l  Buceo no es pr ior i tar io  en una sa l ida con la  fami l ia  en la  que no se  l leva 
equipo de respi rac ión.   
 
 Estando b ien e jerc i tado en los músculos resp i ra tor ios permite  rea l izar  inmers iones ent re  1 ,5  y  
3  mca con mayor  esfuerzo que respi rando de un aparato con mezcla a pres ión pero s in  tener  que des-
cansar  ent re  inmers iones n i  zambul l i r  y compensar  múl t ip les veces,  s iendo lo  más parec ido que hay,  
guardando la  escala ,  a l  Buceo con aparatos caut ivos de t ipo l igero,  pues es como un Nargui le  s in  la  
fuente de a i re  a pres ión.  
 
 Hemos cumpl ido con a lgunos amigos que nos habían v is to ut i l izar  e l  schnorkel  largo y nos pre-
guntaron que había s ido de l  mismo.  Ya t ienen su respuesta,  todavía está  v iv i to  y co leando.  
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H I P E R B Á R I C A  G E N E R A L  

 
B U C E O  C / T  C O N  A P A R A T O S  

N U E S T R A  M E T O D O L O G Í A  O P E R A T I V A  –  1  

E Q U I P O S  
 

 
 D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  –  M R L F I ,  L i n o   

R Ó V E R E ,  Á n g e l  J .  -  S A F R A S N A Y  P h i l l i p e .  –  V É N T O L A ,  H o r a c i o  H .   
 
 Rev isando nuest ro h is tor ia l  nos damos cuenta que hemos probado una cant idad in teresante de 
equipos,  Métodos y Técnicas,  cuyo l is tado inexhaust ivo puede ser  e l  s igu iente:  
 
 1  –  D e  B u c e o  
 

E q u i p o s  B á s i c o s   

»  Goggles adaptados.  
»  Goggles para natac ión.  
»  Goggles para Buceo.  
»  Máscaras y schnorke ls  caseros.  
»  A le tas caseras.  
»  A le tas indust r ia les.  
»  Máscaras indust r ia les.  
»  Schnorke ls  indust r ia les.  
 

 
H o j a s  

»  Cuchi l los  de todo t ipo.   
»  Por tac ión del  cuchi l lo  en c in turón prop io  o  

en e l  de las t re;  en muslo y pantor r i l la .  Sobre 
e l  pecho.  Hor izonta l  en c intura.  

»  Cor tap lumas o navajas de t res t ipos.  
»  Por tac ión de navaja en c in tura,  co lgando de l  

hombro,  en antebrazo,  dent ro  de la manga 
de la  chaqueta.  

 
E q u i p o s  C a u t i v o s  

»  Equipo c lás ico con bomba manual  
»  Equipo c lás ico con motocompresor .  
»  Nargui le  con bomba FERNEZ.  
»  Nargu i le  con motocompresor .  
»  Nargui le  con bote l lón f lo tando en super f ic ie.  
»  Casco ab ier to .   
»  Máscara completa s in  y con Regulador .  
»  Schnorke l  largo.  

 
E q u i p o s  A u t ó n o m o s  

»  ARA:  normal  y cargado con O2  100 %.  
»  ARO. 
»  ARA con Ni t rox.  
»  ARA con Hel iox.  
»  ARM o Recic lador  con Hel iox  y Tr imix .  
»  Tanques para gases que se hundían,  que 

f lo taban o que eran neut ros.  
 

 
A b r i g o  

»  Ropa e lást ica muy a justada a l  cuerpo.  
»  Ropa engomada de ambos lados.  
»  Tra je secos s in  compensación.  
»  Tra jes de Volumen Constante.  
»  Tra jes húmedos de neopreno.  
»  Tra jes secos de neopreno s in  compensa-

c ión.  
 

 
C o m p l e m e n t o s  

»  Brú ju las de d iverso t ipo.  
»  Profundímetros de:  Bourdon,  de co lumna de 

agua.  
»  Cuerdas metradas.  
»  Relo jes.  
»  Densímet ros.  
 

 
A p o y o  f l o t a n t e  d i r e c t o  

»  Cámaras de automóvi l .  
»  Tablas de sur f  de d is t intos mater ia les.  
»  Boyas d iversas.  
»  Canoas canadienses.  
»  Kayacs.  
»  Botes p lást icos laguneros hasta 5,5 m.  
»  Gomones hasta 6,5 m.  
»  Barcas pesqueras hasta 9m.  
»  Embarcac iones mayores.  

 
L a s t r e  

»  P lomos ch icos,  medianos y grandes.  
»  C in turón de las t re de c ier res d iversos.  
»  Last re doble pata operar  a Pulmón L ibre.  

 
 De estos e lementos comenzaremos a ver  nuest ra  pr inc ipa l  herramienta de t rabajo ,  e l  aparato  
que a l  igual  que a Enr ique MILNE EDWARDS, guardando las d is tanc ias,  nos fac i l i tó  las  cosas.  
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E L  N A R G U I L E  
 Hemos señalado en ot ras opor tun idades que e l  Nargui le  en sus d is t intas formas,  es nuest ra 
mejor  her ramienta operat iva cuando contamos con embarcac ión,  por  la  gran autonomía de t iempo que 
br inda para operar ;  luego veremos los d is t in tos t ipos de Nargui le  que hemos ut i l i zado.  
  
 En pr imer  lugar ,  para nosot ros e l  Nargui le  no es un equipo para ut i l izar  solo,  así  hemos optado 
por  acompañar lo  cas i  s iempre con un aparato autónomo como e lemento de Segur idad,  genera lmente 
un Autor resp i rador  con su regulador ,  l is to  para ut i l i zar  con so lo  abr i r  e l  rob inete y comenzar  a  resp i -
rar ,  equipo que se cuelga de la  cuerda de fondeo y a l  a lcance de los operadores para so luc ionar  cual -
qu ier  d is func ión de l  Nargui le .   Realmente esta d ispos ic ión resu l ta muy adecuada permi t iendo que los 
operadores rea l icen su labor  con t ranqui l idad en e l  conocimiento de no depender de un solo e lemento.   
  
 En lo  que respecta a MILNE EDWARDS, e l  p ionero de l  empleo d i recto de l  Buceo en la  B io logía 
Mar ina,  es te  u t i l i zaba un aparato PAULIN  reformado para buceo(era 1 844) ,  con una bomba s imi lar  a  
las  de época para los buzos de casco pero más l igera y un casco con mir i l las  apoyado sobre la  par te  
super ior  de l  cuerpo de l  buceador  y ab ier to  a  la sa l ida de l  a i re  por  abajo,  ev identemente antecesor  de 
nuest ros Nargui les ,  e l  más parec ido de los  cuales se ve en e l  próx imo í tem.  
 
U n  N a r g u i l e  e s p e c i a l  
 La fama de su je tos locos de l  todo,  capaces de operar  en cualqu ier  c i rcunstanc ia  la  fu imos ad-
qui r iendo merced a campañas d iversas en las que hubo a lgo que improv isar  y que una t ras ot ra  mos-
t raron que la  opt imizac ión de Técnicas y Métodos y e l  uso Racional  de los equipos d isponib les supe-
raba a las  d i f icu l tades que se presentaban.  
 
 En un momento en que se sumaron di f icu l tades de todo t ipo decid imos desist i r  de una campaña 
en aguas ab ier tas ent re  La Paloma y La Pedrera,  rea lmente estábamos atorados de t rabajo personal  
(ya  sabe e l  lec tor  que NO v iv imos de l  Buceo) ,  prob lemas d iversos,  fa l ta de cobro de labores ya  e jecu-
tadas y  o t ras cosas que práct icamente impedi r ían sa l i r  los  21 días que habíamos ca lcu lado para ope-
rar  con ho lgura en aguas ab ier tas,  prev iendo a lgún tempora l  y poca t ransparenc ia .  
 
 Pero e l  hombre propone y DIOS d ispone,  y de golpe se ac laró e l  panorama de cas i  todos los 
in teresados y  las  c i rcunstanc ias d ispus ieron que nos  quedasen unos 10 días l ibres y  era cuest ión de 
preparar  un equipo lo  más seguro pos ib le  en 24 horas o cancelar ;  como de costumbre NO cancelamos 
y en 72 horas ya se estaba operando en aguas ab ier tas y turb ias ( t ransparenc ia  en fondo 50 cm) que 
duraron así  todo e l  lapso operat ivo.  Como no tuv imos t iempo para adecuar  un nuevo compresor  a  2  
d ia f ragmas como Nargui le ,  con su tanque de reserva y demás e lementos,  debimos operar  con so lo  e l  
compresor  v ie jo  a  un so lo d ia f ragma,  e l  motor  y la  manguera,  pero s in  tanque de reserva,  con apoyo 
de un ARA de baja capacidad de carga,  dec id iendo DE FILIPPO y DEMICHELI ,  que eran los  in ic iado-
res de la  campaña,  u t i l izar  e l  suminis t ro  de a i re d i rectamente de l  compresor  s in  emplear  regulador  n i  
sucedáneos,  como ser ,  por  e jemplo,  emplear  una gran bo lsa de agua ca l iente que hacía las veces de 
aquél  br indando a i re  a  la  pres ión ambiente.  Por  ende se optó por  de jar  e l  sumin is t ro  de a i re  a  l ib re  
sa l ida dent ro de una máscara de cara completa (con válvulas de no-retorno en e l  ingreso),  técnica que 
en teor ía  parecía un verdadero d isparate,  pero que rea lmente so luc ionó e l  asunto permi t iendo alcan-
zar  los  l ími tes de l  equipo compresor  de un so lo  d ia f ragma,  que estaba a unos 15 /  16 mca,  s in  que 
n ingún t rabajo pesado l levase a romper  e l  c ic lo  resp i ra tor io  y permi t iendo muest rear  en todas las  es-
tac iones se lecc ionadas.   
 
 E l  esquema s igu iente muest ra la  d ispos ic ión de este Nargui le  improv isado.  
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 La Técnica adecuada se captó de inmediato,  e l  compresor  br indaba una corr iente constante de 
a i re  que se equi l ibraba dentro de la  máscara sa l iendo a l  exter ior ,  por  sus bordes el  exceso del  mismo,  
por  lo  tanto e l  buceador  debía insp i rar  a l  r i tmo de ingreso de l  a i re ,  cuest ión que se reso lv ió  en pocos 
minutos y los  operadores no tuv imos n ingún problema y eso que c lavar  e l  c i l indro muest reador  en e l  
subst ra to  y sacar lo  t i rando de l  corde l  no resu l tó  fác i l  pues e l  subst rato  era de arena y  conchi l la  f inas 
bastante compacto y se res is t ía a  ambas operac iones.   
E n  o t r a s  c i r c u n s t a n c i a s   
 En aguas de a l ta  t ransparenc ia  se t rabaja s in  más corde les,  y en las  de menos e l  buceador  
t iene un cordel  de un ión con la cuerda de fondeo;  cuando se muest rea por  estac iones se agrega la  
cuerda de serv ic io,  que en genera l  cor re  por  un aro co locado en la  cuerda de fondeo,  por  e l la  se e le-
van las muest ras y se desc ienden las bo lsas o envases vacíos,  tab las con ind icac iones,  bebida,  e tc . ,  
según hemos expl icado en ot ros UROSALPINX.  
 
 S iempre t rabajamos desde la  estac ión más profunda hasta la  or i l la  en una larga Descompre-
s ión,  como REGLA INVIOLABLE; cuando contamos con embarcación real izamos los t ras lados a veloci -
dad lenta que permi te  a  los  operadores la  observac ión de l  subst rato  y la  pos ib le  reco lecc ión de mate-
r ia l  de in terés,  so l tándose de la  cuerda de fondeo,  que ha s ido t ransformada en cuerda de remolque y  
quedando unidos por  e l  cor to  cabo de v ida,  lo  que da unos ins tantes para tomar  uno o más e jemplares 
que se encuentren sobre los costados de la  l ínea de l  t ransecto.   En caso de no poder  tomar  nada pero 
cons iderando e l  s i t io  es  de in terés,  los  operadores suel tan una boya para señalar  esas presencias y la 
embarcac ión retorna a l  lugar  permit iendo rea l izar  la co lecta.  
 
 Cuando operamos con cámaras de auto,  e l  t ras lado corre por  cuenta de todo e l  equipo actuan-
te ,  nadando,  s i  b ien se t ra ta  de hacer  que los operadores de fondo sean ayudados por  los  de super f i -
c ie ,  los  que recogen e l  equipo y nadan apoyándose en las cámaras y remolcando parc ia lmente a los  
que se mueven por  e l  fondo a f in  de ev i tar les a lgo de gasto energét ico y por  ende de consumo de 
energía en los  t iempos muer tos,  todas estas Técnicas parecen cosas pequeñas  y ta l  vez inút i les,  pero 
cuando las  mismas se suman, producen resul tados excelentes.  El  asunto es que hay que contar con un 
equipo humano de la  mejor  ca l idad pos ib le ,  todos adaptados a los medios modestos y menores y a las 
c i rcunstanc ias que toquen,  tema en e l  que nosot ros tenemos bastante exper ienc ia  pues antes que los  
productos de moda,  antes que un gran equipamiento,  elegimos a las personas con sumo cuidado, 
para tener el  grupo adecuado,  en el  momento adecuado,  en el  lugar adecuado .    
 
 Sea cual  sea e l  t ipo de Nargui le  u t i l i zado,  e l  buceador  t rabaja l igero de equipo,  no carga e l  
Autor resp i rador ,  pero lo  t iene a mano por  s i  lo  neces i ta;  a l  respecto debemos ind icar  que debido a un 
excelente mantenimiento de los pequeños motores que mueven los compresores,  en so lo  3  opor tun i -
dades debimos recurr i r  a l  Autorrespirador mientras se solucionaba el  problema de disfunción del  motor 
de l  Nargui le .   F ina lmente para cuando se t rabaja a profundidades mayores de 15 mca se opta por  
equipos con dos motores,  los  que se turnan en e l  t rabajo cada 2 horas de manera que cada uno opera  
la  mi tad de l  t iempo de durac ión de la  inmers ión y a  par t i r  de esa opc ión no hubo más prob lemas de 
d is func iones,  de modo que los Autor resp i radores se s iguen l levando por  Segur idad pero s in  que se 
pueda computar  una so la neces idad de uso.  
  
E l  N a r g u i l e  n o r m a l  
 En c i rcunstanc ias normales empleamos Nargui les con Regulador que son ampl iamente conoci-
dos como para descr ib i r los  acá y según qu ien sea e l  buceador  puede que la  var iab le esté en e l  Regu-
lador  pues la  mayor ía  de nosot ros pref iere los  de dos mangueras,  empleando ant iguos de d iversas 
marcas,  como e l  Mis t ra l  y e l  Royal  Mis t ra l  de La Spi ro technique,  e l  Aqua Master  y e l  Royal  Aqua Mas-
ter  de U.  S.  Divers ,  e l  Nemrod Snak I I I ,  e l  Draëguer  (estos ú l t imos l levan e l  nombre de sus fabr ican-
tes)  ent re ot ros ,  en excelente estado de conservac ión y uso,  que entendemos que no han s ido supera-
dos por  los  Reguladores modernos y  conl levan la  venta ja  de l  burbujeo en la  espalda lo  que resu l ta  
mucho mejor  para t rabajar  en lo  nuest ro,  espec ia lmente en aguas que agregar ían e l  burbujeo a los 
costados de la  cabeza a su ba ja  t ransparenc ia .  
 
L a  m a n g u e r a ,  l a s  c u e r d a s  y  l a  S e g u r i d a d  
 En genera l  t ra tamos de operar  con elementos f lotantes,  sea por  e l  prop io  mater ia l  o ayudados 
por  boyar ines,  de manera que nada ande suel to  por  sobre e l  substrato,  pues ya sabemos que pasa,  en 
espec ia l  s i  la  mor fo logía de l  mismo es comple ja  y los  enganches y enredos le  han costado la  v isa a 
más de un buceador ,  espec ia lmente mar isqueros y cora leros.  
  
 Como manguera ut i l i zamos una t íp ica de media pres ión de caucho s in té t ico ente lado que s i  no  
f lo ta  es ayudada a hacer lo  por  medio de co locar le  boyar ines  a la  d is tanc ia  adecuada y así  so luc iona-
mos e l  prob lema de ar rast re por  e l  fondo.  
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 Como ot ra REGLA INVIOLABLE no nos permit imos usar  la  manguera para otra cosa que no sea 
para e l  sumin is t ro  de a i re  a  los  buzos,  n i  s iqu iera para env iar  señales,  en ese sent ido LA MANGUERA 
ES SAGRADA, los  buceadores deben operar  sobre las  cuerdas,  pues para eso están y los  operadores  
de super f ic ie  deben v ig i lar  que se encuentre l iberada en la  cant idad de meros necesar ios,  n i  más n i  
menos,  respondiendo a las  señales que v ienen desde e l  fondo u observando en aguas someras y  
t ransparentes para sacar le  esa v ig i lanc ia  a  los  que están muest reando o t rabajando en ot ra cosa.  
 
 Las cuerdas que ut i l i zamos son de d iverso t ipo pero prefer imos las  de a l tas  res is tenc ias con 
d iámetros no mayores de 7 mm y las  de po l ie t i leno f lo tante de hasta 12 mm; estas ú l t imas no son ex-
t remadamente fuer tes pero s i  lo  suf ic iente para e levar  hasta 70 kg inc luso en e l  a i re ,  donde e l  empuje 
no ayuda.   Con e l las  hemos resuel to  prob lemas operat ivos desde hace muchos años.  
 
 A l  respecto de las cuerdas hemos aprec iado e l  cambio de act i tud de aquel los que no estando 
acostumbrados se han v is to ob l igados a operar  con e l las  a l  re lac ionarse con nuest ro grupo.    
 
-  Pr imero las rechazan y protestan sobre pos ib i l idades de enredos,  pe l igro,  e tc . ,   
 
-  Luego ven como las empleamos dándoles e l  máximo pos ib le  de ut i l idad y  comienzan a imi tar  a  los  

veteranos.  
 
-  Más adelante captan sus func iones p lenamente y se acostumbran a operar  con e l las .    
 
-  F ina lmente,  inc luso cuando bucean s in  embarcac ión,  so los o ent re  var ios,  optan por  la  cámara de 

auto in f lada con la  o  las  cuerdas correspondientes,  pues han tomado conc ienc ia  de su verdadera  
ut i l idad,  ta l  como se t rata  en e l  apar tado sobre e l  APOYO FLOTANTE que s igue a este tema.  

  
E l  c o m p r e s o r  
 Nosot ros ut i l i zamos dos t ipos de compresores:  
 
-  A d ia f ragmas (2) ,  que cubren las operac iones en aguas someras (hasta 15 mca)  y  no neces i tan  

f i l t ro  espec ia l  a lguno pues su lubr icac ión es to ta lmente exter ior  a  la  masa de a i re  operada,  son l i -
geros y fác i les  de mantener  y reparar .  

 
-  Los comunes con lubr icac ión normal ,  que para bucear  ex igen un f i l t rado especí f ico de l  a i re  que 

impida e l  pasaje de par t ícu las  de acei te  e  impurezas,  estos se pueden emplear desde aguas some-
ras a la  profundidad que ind ique la  pres ión que alcanzan a desarro l lar ,  reduc ida por   e l  coef ic iente 
de segur idad que e l i jamos:  con e l los  es que se l lega a l  l ími te  f is io lóg icamente operat ivo de l  a i re  
compr imido.  

 
-  Debe preverse un buen tanque de reserva,  l impio,  p intado inter iormente con algún mater ia l  epóxico 

o d i rec tamente en acero inox idable,  con los coef ic ientes de segur idad para las pres iones reales de 
t rabajo ,  según las neces idades operat ivas,  para e l  compresor  pesado y  para dos operadores no 
conv iene de menos de 150 dm 3  y s i  es super ior  a  200 dm 3 ,  mejor .   E l  ún ico prob lema es e l  volumen 
que ocupa en la  embarcac ión.   En caso de t rabajo en aguas someras con compresores a d iafragma 
con 80 dm 3  a 100 dm 3  es  suf ic iente.   No debe o lv idarse que e l  ARA que acompaña por  Segur idad 
es e l  apoyo a la  d is func ión de l  Nargui le  y  debe d isponer  de mucha más masa de gas que e l  tanque 
de reserva de este.  

 
L a  m á s c a r a  
 Hemos ut i l i zado d is t intos t ipos de máscaras,  desde las comunes de bajo  vo lumen hasta las  
grandes que toman e l  rost ro  completo y  hasta robamos (qu izás para sent i rnos un poco como MILNE 
EDWADRS un ba lde pesado y las t rado con una mir i l la  de cr is ta l  templado,  pero en genera l  s i  vamos a  
t rabajar  un t iempo medio,  hasta 4 o 5 horas ut i l izamos una máscara común y la  boqui l la  del  regulador;  
más a l lá  a lgunos prefer imos la  máscara completa con e l  regulador  adosado a e l la que evi ta e l  cansan-
c io  de los  músculos maxi lares en e l  sostén de la boqui l la .  
 
 Como sobre gustos y caras no hay nada escr i to  que valga la pena,  hay que probar,  cada uno de 
nosot ros e jerce sus preferenc ias y así  las  cosas no se compl ican con equipos que a uno le  van b ien y  
a  o t ro  no,  cuando se va a actuar  como operador  de fondo se prepara e l  equipo adecuado a la  persona.  
 
T r a j e s  d e  a b r i g o  y  a n e x o s   
 Cada uno de nosot ros t iene uno o más t ra jes y usa e l  que le  cabe a la  s i tuac ión,  genera lmente 
húmedos,  aunque no desdeñamos e l  seco,  pero s i  b ien este  es más sa ludable genera prob lemas de 
evacuación de excrementos (no nos gustan los pañales para adul tos,  qu izás por  estar  en edades 
próx imas a su uso)  y  de a l imentac ión.  Cuando se opera en lugares  que pueden rasgar  un t ra je ,  sobre  
este  se co loca ropa “de t rabajo”  res is tente.  
 
 En e l  próx imo la seguimos.  
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S   

M E D I O S  P R E V E N T I V O S  -  2  

 
E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  –  L i n o  M E L F I  –  Á n g e l  J .  R O V E R E  -  A d r i á n  M .  S A N T A N A  –  H o r a c i o  V É N T O L A  

   
A P O Y O  F L O T A N T E  

B o y a s ,  t a b l a s ,  k a y a k s  i n f l a b l e s ,  c h a l e c o s  c o m p e n s a d o r e s  y  c á m a r a s .  
 Han pasado muchos años,  pues estábamos aún en ASES “JULES ROSSI” ,  a l lá  por  los  60 y los  
70,  cuando se encontraba plenamente insta lada la polémica entre buceadores en cuanto a los d iversos 
medios de apoyo con los que podemos contar ,  apar te de una embarcac ión o s in  e l la .   En aquel la  épo-
ca ent re  cámaras y boyas,  luego ent re  aquel las  y  o t ros nuevos medios que e l  mercado y  los  buceado-
res se encargaron de poner  sobre e l  tapete.   En lo  que parecemos co inc id i r  la  mayor  par te  de los ana-
l is tas ser ios es que el  apoyo f lotante es imprescindible como medio prevent ivo o auxi l iar  en ca-
sos de emergencias diversas .   Así  que nuest ro grupo,  s iempre d ispuesto a la  ap l icac ión de l  Método 
Anal í t ico /  Exper imenta l  y,  a  pesar  que práct icamente todos éramos usuar ios de cámaras de automóvi l  
(a lgunos de camión) ,  dec id imos que e l  tema merecía un estud io  comparat ivo a fondo y lo  h ic imos y  
renovamos durante var ios años desde s i tuac iones comunes de Buceo Cient í f ico /  Técnico en aguas 
d iversas como:  
  
-  Quietas de lagos y lagunas.  
-  Ve loces de ar royos y r íos  de montaña.  
-  Oceánicas de go l fos y bahías.  

 
-  Oceánicas ab ier tas.  
-  Desde antár t icas a t rop ica les.  
-  En t iempo ca lmo,  moderado y tempora l .  

 
 Esto nos d io  un panorama ampl io  de resu l tados  de todos los e lementos que es e l  que expon-
dremos en el  presente.  
 
1  -  P r e s t a c i o n e s  
 E l  pr imer  tema que se debe t ratar  es  e l  de las  prestaciones que se proponen para e l  apoyo 
f lo tante de l  buceador ,  que pueden ser  d iversas,  pero que nosot ros tomamos para nuest ro  T ipo de Bu-
ceo,  e l  C /  T  con medios modestos y  para f ines  especí f icos,  que genera lmente no neces i tan grandes 
desplazamientos hor izonta les s ino e l  t rabajo sobre t ransectos o en áreas rest r ingidas,  para las act iv i -
dades que ex igen desplazamientos hor izonta les pesarán más las prestac iones re fer idas a e l los ,  pero 
las  nuest ras son las  s igu ientes:  
  

1.1 -  Apoyo f lotante para sostener hasta dos 
personas. 

 
1.2 -  Facil idad para asegurarse una persona 

en situaciones de r iesgo y emergencias.
 
1.3 -  Dar RCP. 
 
1.4 -  Posibil idad de dar otros Auxi l ios. 
1.5 -  Uso como apoyo en RDTA. 
1.6 -  Posibil idades de colgar o apoyar ele-

mentos diversos.  
 
1.7 -  Buen comportamiento en temporales. 
 

 
1.8 -  Factibi l idad para operar con dos cuerdas 

largas, la de fondeo y la de operaciones. 
 
1.9 -  Bajo r iesgo de last imaduras o desvaneci-

miento ante choques con el f lotador. 
 
1.10 -  Resistencia a empuje y tracción, bajas. 
1.11 -  Peso y volumen, bajos. 
1.12 -  Factibi l idad de plegado o desinf lado. 
1.13 -  Señalización.  
1.14 -  Costo. 

 
2  –  V a l o r a c i ó n  
 Para la va lorac ión de las  prestac iones tomamos las s igu ientes ca l i f icac iones en punta je :    

0  -   No s i rve para nada de eso.  
1  -   Ut i l idad mínima.  
2  -   Ut i l idad ba ja.  

 
3  -   Ut i l idad media.  
4  -   Ut i l idad a l ta.  
5  -   Ut i l idad máxima.  

 
 Veremos ahora s inté t icamente los e lementos de jando las cámaras para e l  f ina l .   
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B o y a s  
 Las boyas t ienen la  par t icu lar idad de ser  vo lúmenes in tegra les de gas o  mater ia l  menos denso 
que e l  agua,  a  los  que se puede agregar  a lguna forma de tomarse o co lgar  e lementos y  cuerdas,  pero 
NO permiten ent rar  a  e l las  o  sobre montarse y son los e lementos que presentan la  mayor  var iac ión en 
formas,  tamaños y mater ia les :  pe lotas rodeadas por  una bolsa,  envases p lást icos usados de cualquier  
producto,  b idones para l íqu idos,  latas o  tambores,  maderas,  t rozos de cor teza de l  corcho,  boyas de 
red pesquera,  boyas espec ia les para buceadores,  e tc .  
 
 A lgunas de las  PRESTACIONES que nosot ros neces i tamos,  las  boyas NO las pueden cumpl i r ,  
de modo que cuando hacemos uso de e l las  no es para apoyo f lotante,  s ino para  señal ización.   
 
 Por  o t ro  lado permi ten tomarse s i  un su je to  está consc iente,  pero no s i rven para ar rast rar  o  
empujar  a  uno inconsc iente y son práct icamente inút i les para apl icar  RCP o RA y la mayor par te de los 
Pr imeros Aux i l ios  acuát icos.  Salvo para e l  caso de b idones,  la tas y tanques,  para los  demás e lemen-
tos ( redondos o con forma de botel las)  su t racc ión y empuje resul tan fác i les,  t ienen poca res istenc ia a l  
agua y a l  v iento,  pues la  super f ic ie  de contacto con ambos es esfér ica o aguzada.   Las demás presta-
c iones las veremos en la  Tabla Comparat iva.  
  
T a b l a s  y  p l a n c h a s  
 Hemos probado d iversos t ipos de tab las y p lanchas,  desde las de madera de carp inter ía  hasta 
las de s in tét icos l igeros,  desde las de tamaño pequeño para que los ch icos se d iv ier tan en las costas 
hasta las  largas de sur f  y las  de windsur f ,  s iendo estas ú l t imas engorrosas para e l  buceador  a  causa 
de la  ve la y sus corde les.  
 
 Hechas para e l lo ,  las  tab las especí f icas de sur f ,  no las  comunes de carp in ter ía ,  son los e le-
mentos que presentan mayor  fac i l idad de desplazamiento,  sea por  ar rast re,  empuje,  natac ión monta-
dos en e l las  o  remando,  con muy ba ja  res is tenc ia a l  agua y a l  v iento.  
 
 Un par de amigos que cursaron con nosotros,  imbuidos del  espír i tu  de las cámaras,  modi f icaron 
sus tab las de sur f ,  agregándoles medios para poder  sostener  de manera f i ja  a una persona incons-
c iente sobre e l las  y dar le  aux i l io ,  conf igurando excelentes e lementos de desplazamiento,  más aún s i  
se ut i l i zan remos en lugar  de la natac ión con a le tas.  
 
 Ev identemente las  tab las NO se p l iegan,  son largas y esto se nota en moda l igeramente bat ida 
y han provocado pérd idas de consc ienc ia  y ahogamiento a l  go lpearse a lgunos buceadores la  cabeza 
cont ra  e l las .   Por  o t ra  par te,  su vo lumen y peso afectan e l  t ranspor te  ter res t re  en d is tanc ias medias y  
grandes,  en las  cor tas  no,  por  ende s i  se t iene la pos ib i l idad de dejar las s iempre o e l  t iempo necesar io 
en la  zona de operac iones,  resu l tan excelentes aux i l ia res de l  buceador .  
 
 Para los que gustan de e lementos p legables  se ha desarro l lado una tab la  o p lancha in f lab le  
para Buceo,  con cámaras independientes,  qu i l la  y asas,  sobres para guardado de e lementos,  inc lu-
yendo una ventana para ver  e l  fondo,  esta “ tab la”  permi te  apoyarse a la  mi tad de un buceador ,  de jan-
do lugar  para nadar  con a le tas boca abajo o sentarse y nadar  a le teando sedente.  S i  b ien no permi te 
pasar  dent ro  de e l la ,  t iene formas de su jec ión a las que puede asegurarse un buceador  y es ot ra  so lu-
c ión a l  tema del  apoyo f lo tante.   Presenta más f rente de ataque que una tab la  de sur f  y  una cámara y  
por  ende mayor  res is tenc ia  s i  avanza cont ra v iento y/o  agua.  
 
L o s  k a y a k s  p e r s o n a l e s  i n f l a b l e s   
 Estos e lementos de t ras lado y  f lo tac ión re la t ivamente nuevos,  son l igeros,  v ienen para una o  
dos personas,  t ienen dos o más cámaras de l lenado,  an i l las ,  apoya-p ies,  cor reas con c l ips ,  cabo de 
amarre,  sopor te  para bote l las ,  qu i l las  estab i l izadoras,  remo de doble pa la  y a lgunas cosas más.   
Realmente un kayak de este t ipo es un bote mín imo más que un apoyo f lo tante y permi te  un desplaza-
miento mucho más ráp ido que con a le tas,  t iene una l ínea h idrod inámica abajo y aerod inámica ar r iba,  
pero presenta mayor  res is tenc ia  a l  v iento que las tab las de sur f ,  pero muy poca a l  agua,  como todo 
e lemento de a l ta  f lo tac ión,  se los  cons idera adecuados para aguas calmas y modas poco bat idas,  pero 
no para cuando e l  estado de la moda se compl ica.   
 
C h a l e c o s  c o m p e n s a d o r e s  
 E l  e lemento más ut i l i zado como medio aux i l ia r  de  f lo tac ión para la  mayor ía  de los  buceadores 
actua les,  Amateurs  e  Indust r ia les /  Comerc ia les,  es e l  cha leco compensador ,  promocionado por  los  
fabr icantes,  los  comerc iantes y a lgunas de las “autor idades”  que pretenden regular  e l  Buceo en par te  
de los países de nuest ro  mundo.  
 
 A l  lec tor  nuevo le  l lamará la  a tenc ión que nuest ro  grupo haya rechazado por  unanimidad a l  
cha leco compensador ,  mient ras que a l  as iduo no,  pues sabe que nosot ros razonamos y probamos ,  
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por  enc ima de la  op in ión de cualqu ier  “autor idad”  (a  veces co imeada por  fabr icantes y comerc iantes)  
de cualqu ier  t iempo y lugar .   Es en la  arena donde se aprec ian los g lad iadores,  es  en e l  Buceo donde 
e l  cha leco debe mostrar  su va l ía.   La rea l idad de muchos años de presenc ia  de los mismos en nues-
t ras Act iv idades es que a l  cha leco se lo  sobrevalora y por  eso,  s i  b ien hay unos cuantos buceadores  
que les deben su v ida,  ya no están ot ros tantos que les deben su muer te .  
 
 Para nuestro Buceo,  en e l  que genera lmente no se usan equipos autónomos,  salvo como apoyo 
por  a lguna fa l la  de l  Nargui le ,  ponernos un chaleco no t iene mucho sent ido,  más aún a l  t rabajar  sobre  
cuerda de operac iones,  un idos a un cabo de v ida.  
 
 Para e l  Buceo Tur ís t ico /  Recreat ivo e l  cha leco s ign i f ica e l  “poder  vo lar  l ib remente” (hasta que 
se acaba e l  a i re  de l  tanque)  “sent i r  la  sensac ión de pender  sobre e l  ab ismo”  y  todas esas cosas que 
forman par te  más de las promociones que de los verdaderos sent imientos de l  su je to .  
 

Veamos f r íamente a l  cha leco:  

V e n t a j a s :  

-  Permite  compensar  la f lo tab i l idad a cualqu ier  profundidad.  
-  S i  es rea lmente bueno fac i l i ta  la  f lo tab i l idad pos i t iva en super f ic ie  con la  cabeza de l  su je to  en po-

s ic ión de resp i rac ión,  aun cuando este se encuentre  inconsc iente.  
-  Terminado un tanque a d is tanc ia  de la  embarcac ión de apoyo o de la  costa,  mant iene a l  buceador  

f lo tando adecuadamente en super f ic ie ,  mient ras nada o p ide que lo vayan a buscar .  
 
D e s v e n t a j a s :  

-  No s i rve como señal izador  f lo tante,  pues prec isamente los  que lo  usan rechazan,  en genera l ,  e l  
uso de cuerdas,  pues quieren l iber tad.  

-  En los casos de buceadores “o lv idados” ,  inc lu ida la  pare ja  de la  pe l ícu la  “Open Water ” ,  s iempre 
hubo chalecos,  pero no señal izac ión en super f ic ie ,  que probablemente lo  hubiese ev i tado.  

-  Para e l  buceador  que se mueve en aguas l ibres fac i l i ta  que este p ierda la noción de desplazamien-
to  por  cor r ientes,  que en caso de estar  con f lotador  y cuerda nota por  la  tens ión de esta.  

-  No permi te mucho más que la  f lo tabi l idad ind iv idual  y la  pos ib le  ayuda a  ot ro  buceador  para ar ras-
t re,  no es cómodo para rea l izar  un t ratamiento.  

-  No permi te  co lgar  cas i  nada,  pues de ot ra  manera e l  buceador  podr ía  engancharse,  poniendo en 
r iesgo su v ida,  prec isamente con la  pretendida un idad de Segur idad.  

-  Molesta su presenc ia  para c ier tos t rabajos.  
-  No puede ut i l i zarse como anc la je ,  pues no l leva n i  cuerda ni  e lementos de fondeo.  
-  A lgunos,  no tan buenos,  no permiten sobrev iv i r  en estado inconsc iente.  
-  No son tan p legables,  t ienen su peso y ocupan bastante vo lumen.  
-  No son económicos.  
 
C á m a r a s  d e  v e h í c u l o s  e  i m i t a c i o n e s  s o f i s t i c a d a s  
 P legable,  in f lab le ,  bastante l igera,  notab lemente económica,  la  cámara de auto fue desde 
s iempre una de las compañeras de los buceadores en todo e l  Mundo y hay que agradecer le  más v idas  
sa lvadas que a todos los demás e lementos de apoyo f lo tante juntos.  
 
 En genera l  la  e lecc ión de cámaras la  h ic imos s iempre en lo  personal ,  pues los cuerpos no son 
todos iguales y una de las prestac iones que le  hemos so l ic i tado,  ha s ido poder  pasar  por  su cent ro  y  
asegurarse a e l la  s in  pos ib i l idad de des l izarse,  aún inconsc ientes,  tema que ha sa lvado a más de una 
v ida en s i tuac iones de r iesgo ext remo,  en que su je tos agotados a lcanzaron las cámaras,  pasaron por  
su cent ro y se aseguraron,  para poder  recuperar  fuerzas,  consc ientes o no.   
 
 Desde 1 949 empleamos las cámaras en todas las aguas y  con e l las  hemos pract icado aux i l ios  
d iversos y sa lvado v idas,  inc luyendo las nuest ras ,  remolcado acc identados,  t ranspor tado b idones de 
combust ib le para embarcac iones que sa l ieron con “ lo  jus to”  y s in  remos,  muestreado t ransectos ente-
ros b io lóg icos y geológ icos,  co lgado y  apoyado toda c lase de cosas,  hemos nadado y  nos d iver t imos 
bastante con e l las .  Han s ido nuest ro apoyo f lo tante t ras inmers iones ext remas,  e l  lugar  de los breves 
descansos y de la  ingesta l igera para ev i tar  la  h ipohidremia y la  h ipoglucemia,  e l  e lemento que nos  
permi te barrenar  sobre las  o las s in  de jarnos caer  en la  rompiente cuando buscamos la  or i l la  en aguas 
de moda bat ida,  así  como a lzarnos apoyándonos en e l las  para otear  a la d is tanc ia . .   
 
 A lgunos fabr icantes han rea l izado boyas con formas que as imi laban e l  hueco de la  cámara,  
agregando medios de su jec ión,  y  sobres para co locar  e lementos,  resu l tando d ignas compet idoras de 
las cámaras de auto,  pero no en cuanto a su prec io  que,  comparat ivamente,  resu l ta  mucho mayor ,  así  
como su vo lumen una vez p legadas y su peso,  pues ambos exceden a l  de las  cámaras comunes,  c i r -
cunstanc ias que no las inhabi l i tan pero que les hacen ceder  puntos ante estas.    
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 Todo eso lo hemos probado en CATE e INTERPHASE, s iempre en cuanto a los parámetros refe-
r idos a nuest ro T ipo de Buceo y obtuv imos los s igu ientes resu l tados.  
 

P R E S T A C I O N E S  y  P U N T A J E  Ptos.
Elementos 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Total

Boyas  
f i jas  

2 0 0 1 3 3 3 4 3 4 4 0 5 5 38 

Boyas in-
f lab les 

3 0 0 1 3 3 3 4 5 4 4 5 5 4 44 

Tablas de 
madera 

2 4 4 4 2 4 1 4 0 3 1 0 1 4 34 

Tablas  
sur f  

5  4  5 5 4 5 5 5 1 5 2 0 4 3 53 

Tablas  
in f lab les 

5 4 5 4 4 5 5 5 4 3 3 4 5 2 58 

Chalecos 
comp.  

3 5 3 3 3 2 3 3 5 2 4 4 4 2 42 

Cámaras 
sof is t icadas 

5 5 5 4 4 5 5 5 4 2 4 5 5 3 61 

Cámaras de 
auto 

4 5 5 4 4 5 5 5 5 3 5 5 4 5 64 

 
 O sea que para nuest ro grupo se da e l  s igu iente orden de mér i tos:  

Puesto Elemento Puntos Puesto Elemento Puntos
 

1  

2  

3 

4 

 
Cámaras de auto 

Cámaras sof is t icadas 

Tablas inf lab les 

Tablas de sur f  

 
64 

61 

58 

53 

 
5  

6 

7 

8 

 
Boyas in f lables 

Chaleco compensador  

Boyas f i jas  

Tablas de madera 

 
44 

42 

38 

34 

 
 Est imado lector ,  s i  qu iere que le  recomendemos a lgo,  hacemos nuest ro  e l  parecer  del  gourmet 
y  a lgo más,  Miguel  BRASCÓ, que hace muchos años se mofa de las c las i f icac iones genér icas de los  
“exper tos”  e ind ica que para las comidas y  los  v inos lo  más recomendable es PROBARLOS y luego 
DECIDIR POR UNO MISMO cuales son los que se acomodan a su gus to,  de modo que de la  misma 
manera que a lgunos prefer i rán las  carnes ro jas a las  de aves y pescados,  o t ros las  omelet tes a  los  
gu isados,  más a l lá  e l  Borgoña a l  Temprani l lo  o  e l  P inot  Noi r  a l  Cabernet ,  cada uno debe hacer  su pro-
p io  MENÚ ENDOACUÁTICO a su gusto y para su prop ia  SEGURIDAD. 
 
 Nosot ros cumpl imos en comentar le  un cuadro comparat ivo,  basado en nuest ros requis i tos  y  
pruebas,  s in  pretender  t ransformar lo  en EL CUADRO mundia l  y s in  ocul tar  la preferencia tota l  del  gru-
po hac ia las  cámaras de automóvi l ,  pero no impl icando que algunas veces no les hayamos s ido inf ie les 
y operado con los demás elementos de apoyo f lotante ,  que es e l  tema que t ratamos.  
 
 Lo que s i  vamos a señalar  es que el  e lemento f lotante es molesto ,  en espec ia l  s i  se t rabaja  
con más de una cuerda,  es molesto porque hay que ar rast rar lo ,  remolcar lo  o  remar con e l  y  cuando se 
t ra ta de aguas de corr ientes fuer tes,  moda bat ida o v ientos más que medianos puede ser  una molest ia  
mayor ,  HASTA QUE sucede a lguno de los hechos (Riesgo Eventua l )  para los  cuales ha s ido previs to y 
entonces desaparece toda molest ia  y e l  apoyo f lo tante se t ransforma en e l  medio de sa lvac ión,  que 
hace o lv idar  todo lo  molesto y recordar  que en muchos casos,  buceadores que no contaban con uno de 
e l los  der ivaron hac ia e l  acc idente y la  muer te .  
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4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  

L I B R O S  y  E S C R I T O R E S  P I O N E R O S    

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e , -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

M E D I C I N A  D E L  B U C E O  – Dr .  (Capi tán de Corbeta de la Reserva)  Celso Néstor  ALDAO 
Escuela de Buceo ARA,  Mar  de l  P lata ,  1  955.  

 Este es e l  pr imer  l ib ro en id ioma Caste l lano sobre e l  tema del  t í tu lo ,  y e l  p r imer  l ibro  de Buceo 
de la  Argent ina,  resu l tado de unos cuantos años de t rabajo personal  del  Dr .  Celso Néstor  ALDAO y DE 
sus ayudantes en la  entonces Escuela de Buceo de la  Armada Argent ina,  dedicado a l  pr imer  Médico 
amer icano que d io  su v ida en e jerc ic io  de su Profes ión dent ro  de nuest ras act iv idades,  e l  Dr .  A l f redo 
BUSCARINI .  
 
 No se t rató  s implemente de una compi lac ión de t rabajos,  de una suma de conocimientos de 
espec ia l is tas ,  s ino de un estudio personal  y a  fondo de resul tados de invest igac iones propias y a jenas 
sobre los  S is temas de Buceo de la  época,  que en los entes of ic ia les eran de domin io de l  Buzo Clás ico 
o Pesado,  pues aún no se había expandido e l  Buceo Autónomo.  
 
 S in  ent rar  profundamente en cuest iones anatómicas ALDAO nos da una excelente v is ión para 
Médicos y legos de Fís ica y Química en cuanto a la  d iso luc ión de los gases en los te j idos orgánicos,  
así  como de F is io logía,  Pato logía,  Técnicas y Equipos,  que mal  que les pese a los  defensores a u l -
t ranza de “ lo  moderno” ,  aún hoy s iguen ten iendo va l idez en gran par te de sus conceptos,  s i  b ien,  co-
mo corresponde a l  avance de la  Cienc ia ,  muchos nuevos datos se han captado desde entonces y  en 
a lgunos casos se comprobaron las teor ías de aquel las  décadas y en ot ros debieron tomarse caminos  
d is t intos para exp l icar  los  fenómenos que suf r imos los  buceadores e h iperbár icos a l  someternos a la  
resp i rac ión de mezc las gaseosas natura les o s in té t icas a a l ta  pres ión.  
 
 No de jó  cas i  nada de lado en e l  Buceo con Aparatos,  comenzó con e l  A i re ,  que a l  igua l  que hoy 
era e l  más usado e invest igado,  dent ro  de l  cua l  había rea l izado var ios estud ios y,  ent re  o t ros temas,  
var iado l igeramente la  Tabla NEDU de la época dándole más segur idad.  
 
 A l  descr ib i r  e l  “Efecto VALSALVA” dentro del  Shock por Sobredistensión Pulmonar nos puso en 
guardia con respecto a los problemas der ivados de la Maniobra que,  como hemos señalado unas cuan-
tas veces en UROSALPINX y ot ros escr i tos ,  fue gestada en 1 700 por  e l  Dr .  Anton io  Mar ía  VALSALVA 
NO para compensar  las  pres iones in terna y externa en e l  o ído medio,  s ino para expulsar  de l  mismo e l  
pus der ivado de infecc iones prev ias,  cuando e l  t ímpano estaba rasgado.  
 
 Colocó e l  Buceo con Hel io  como se pract icaba en esos momentos v iendo e l  futuro del  mismo,  y 
señaló las mezclas que serv ían para descompr imi r  normalmente o en acc idente.  
 
 No exc luyó a l  Buceo con Hidrógeno,  t ra tando los conoc imientos que se tenían de este,  en es-
pec ia l  las  invest igac iones de l  Médico sueco Arne ZETTERSTROM (que le  costaron la  v ida,  no por  sus 
cá lcu los s ino por  groseros er rores de l  personal  de apoyo durante las maniobras de compres ión y  des-
compres ión de su ú l t ima inmers ión) .  
 
 En ambos Buceos expuso las Tablas de Descompresión correspondientes y f inalmente descr ibió 
a fondo e l  Buceo con Oxígeno 100 %,  explorando sus problemas y las  pos ib les  so luc iones,  inc luyendo 
práct icamente todos los  Síntomas y  S ignos señalados por  e l  mismo y por  o t ros invest igadores,  los 
der ivados de los  Efectos Paul  BERT,  sobre SNC y J .  LORRAIN SMITH sobre aparato resp i rator io ,  en 
una expos ic ión que es bastante más completa y a  fondo que las de la  mayor ía  de los escr i tores poste-
r iores.   En suma,  una obra excelente para su época y que aún hoy día puede consul tarse pues,  como 
señalamos,  a lcanza contemporaneidad más que aceptable.  
 
 ALDAO mur ió hace muchos años en un acc idente automovi l íst ico en “su”  c iudad,  Mar del  Plata,  
y como muchos ot ros ARGENTINOS de los de verdad,  yace olvidado ,  pues e l  mercado de consumo, la 
super f ic ia l idad,  e l  apuro,  la inmediatez y e l  populacher ismo no neces i tan su e jemplo.  
 
 Nosot ros propus imos como recordator io ,  y se nos otorgó,  que entre las Dist inc iones que entre-
ga e l  CPEH per iód icamente a qu ienes se destacan en Buceo e Hiperbár ica,  las  dos pr imeras corres-
pondientes a la  especia l idad “MEDICINA Y ANEXOS”,  l levasen los nombres de “Dr.  Celso N.  ALDAO” y 
“Dr .  A l f redo BUSCARINI”  sabiendo per fectamente que tanto uno como otro  las han merecido.   Espera-
mos que en e l  Valha la  de los  buceadores esto haya s ido rec ib ido con beneplác i to .   
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I N T R O D U C C I Ó N  A L  B U C E O  –  Ernesto Franc isco (T ITO) TORNQUIST 

Edic ión propia ,  Buenos Ai res,  1  962 
 
 Cuando se cumpl ieron 45 años de publ icado (2 007) nosotros lo  reescr ib imos en computadora y 
lo  pus imos en l ínea como un homenaje a l  amigo que se nos fue hace un t iempo,  pudiendo obtenerse 
en nuest ra página Web.  
 
 En los in ic ios de los 60,  la  b ib l iograf ía  de l  Buceo en Caste l lano era ín f ima,  en especia l  en 
cuanto a datos técn icos y  so lo  teníamos l ibros de aventuras,  a lgunos t raduc idos,  o t ros españoles,  y  
poco contacto ent re  los  buceadores  de l  Mundo,  pues se dependía de la  correspondencia común,  las  
car tas ,  que genera lmente eran masivamente env iadas por  barco sa lvo la  par te  que se despachaba 
como “aérea”  que era más costosa,  de modo que salvo los l ibros importados para las l ibrer ías y a lguno 
t raído por  par ientes o  amigos,  e l  contacto con el  resto de l  Mundo del  Buceo NO era e l  mismo que aho-
ra  por  Internet .    
 
 En e l  Río de la  P la ta  so lo  se había produc ido un l ib ro ,  MEDICINA DEL BUCEO, t ratado en la  
pr imera par te  de este ar t ícu lo  y nada más, e inc luso los d iar ios y rev is tas solo esporádicamente daban 
a lguna not ic ia  como par te de las  rarezas regionales,  mostrando alguno de lo grupúsculos de locos que 
se dedicaban a l  Buceo (de Hiperbár ica nadie hablaba,  e inc luso sospechamos que las ancianas que no 
le ían,  pero escuchaban la  rad io ,  suponían que era una mala pa labra) .    
 
 Esta ha s ido una paradoja en nuest ra Región,  con una mayor ía  de habi tantes prontos a segui r  
modas en costumbres y  vest imentas,  aunque sean r id ícu las,  pero no en act iv idades como Escalada,  
Paracaid ismo,  Buceo y o t ras,  que s iempre han ten ido pocos pract icantes por  habi tante,  proporc ional -
mente a ot ros países,  probablemente porque en cuanto a Escalada y Buceo las zonas más aptas se  
encuentran le janas a Buenos Ai res,  aunque en Uruguay se s igue la  misma l ínea de conducta,  a  pesar  
que Montev ideo está más cerca de las costas con aguas de c ier ta t ransparencia.    E l  paracaid ismo era 
bastante costoso en aquel las  épocas,  tenía un há l i to  de mor ta l idad ante cualqu ier  prob lema y ev iden-
temente so lo  a t ra ía también a los  verdaderos pract icantes.  
 
 Estando así  las  cosas se dec id ió  T i to a  escr ib i r  su l ib r i to ,  y no encont rando ed i tor ia l  que se lo  
tomara tomó e l  camino de la  cuenta prop ia  a t ravés de un ta l ler  de impres ión.  
 
 Encaró e l  Buceo de la  misma manera había hecho ALDAO que para su MEDICINA…, con cr i te-
r io  genér ico,  inc luyendo datos út i les  para los buceadores Indust r ia les /  Comerc ia les y para los  Ama-
teur ,  un poco de Buceo en la  Natura leza,  a lgo de His tor ia  y bastante,  para su forma y cant idad de pá-
g inas,  de lo  necesar io  para  introducirse  en nuest ras Act iv idades,  de forma que a t ravés de su lectura 
una persona pudiese tener  noc iones más que suf ic ientes como para decidi rse a pract icar las o der ivar-
se a ot ras y s iempre le quedaran a lgunos conoc imientos de ut i l idad.  
 
 Inc luyó aspectos del  Buceo Clás ico,  de l  Autónomo y de las Técnicas ut i l izadas,  Fís ica,  F is io lo-
gía y Pato logía,  así  como datos,  fórmulas y cá lcu los empleados en e l  Salvamento y la  Demol ic ión y  
rea lmente l lenó e l  vacío que había en cuanto a la  genera l idad de las Act iv idades.  
 
 Ed ic ión modesta,  s imple,  demostró que no era necesar io  n i  la  tapa dura,  n i  e l  papel  i lus t rac ión 
para presentar  un contenido de sumo in terés para los in teresados,  lamentablemente o no,  con el  t iem-
po e l  papel  de impres ión amar i l leó y  cuando dec id imos re impr imi r lo  no pudimos escanear lo  con los  
medios d isponib les  de modo que lo  vo lv imos a redactar  y re impr imimos,  real izando pequeños cambios 
para subsanar  er rores,  pa labras manuscr i tas  y a lgunos esquemas que resu l taban cas i  i leg ib les a l  ser  
escaneados,  pero la mayor  par te del  escr i to se conserva.  
 
 Lo impor tante de ambos l ibros de los  autores p ioneros en nuest ra  Región,  es que tenían e l  es-
pí r i tu  de comunicar ,  no de hacer  mercachi f la je ,  ALDAO y TORNQUIST no escr ib ieron para “hacer  ne-
goc io”  s ino para las impor tantes tareas que necesi ta la Humanidad de Comunicar  y Educar y en ambos 
casos su func ión fue excelentemente cumpl ida.  
 
 Hubo que esperar  unos cuantos años para que se produjesen ot ras publ icac iones en nuest ra 
Región,  la  mayor  par te  de las cuales no era or ig ina l  s ino t raduc ida y compi lada de las que se conse-
guían de l  ext ran jero,  rec ién en 1 976 aparecer ía  APNEUSIS,  de nuest ro  Di rec tor ,  que conf iguró un 
enfoque propio  que,  junto con ot ras publ icac iones,  t ra taremos en futuros ar t ícu los.  
 
 En este UROSALPINX hemos cumpl ido con los dos p ioneros,  ALDAO y TORNQUIST dejando un 
espac io  para su recuerdo y en e l  caso de T i to,  también hemos propuesto y obten ido que su nombre 
fuese puesto a la  1 r a  de las Dis t inc iones de l  CPEH en la  espec ia l idad “PUBLICACIONES INDIVIDUA-
LES”,  esperando que también provoque aceptac ión en nuest ro  Valha la.  
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5  -  C I E N C I A S  -  I n f o r m e s  

T I B U R O N E S  -  1  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  –  C A V I L L I  J u a n  C . -    

D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A . -  N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J . -   
 

D E D I C A T O R I A  
 En la  búsqueda de mater ia l  para estos ar t ícu los hemos recorr ido páginas Web y datos de Goo-
g le ,  reencontrando que en todas par tes y para g lor ia  de La Humanidad,  ex is ten seres agrupados en 
Cent ros,  Inst i tutos  y o t ras  ent idades,  excelente o pobremente equipados,  con inf raestructura y estruc-
turas ampl ias o  escasas,  con fondos de sobra ( los  menos)  y con carenc ias que suplen con vo luntad e  
ingenio ( los  más):  en todas las  costas hay Profesores e Invest igadores con sus ayudantes y a lumnos a 
los  que se suman af ic ionados y d i le tantes,  que en independencia de los factores po l í t icos s iguen f i r -
mes en su meta de buscar  lo  que s iempre buscó LA CIENCIA,  la  verdadera,  ha l lar  los  hechos y comu-
n icar los lo más verazmente posib le,  para aportar  a lgunas gotas más al  Océano de Conocimientos de la 
Humanidad,  a  e l los ,  a  sus antecesores y a  los  que les s igan en e l  futuro,  dedicamos estas l íneas.  

 
N O T A  P R E V I A  

 Nuest ra zona de acc ión abarca desde las costas uruguayas a las patagónicas y no está señala-
da como “de ataques de t iburones” ,  s in  embargo los se lac ios at raen la  atenc ión de buceadores,  pes-
cadores,  p layeros,  y de personas que deben navegar  o  vo lar  sobre aquel las aguas en las que las 
agres iones ex is ten;  así  que hay lec tores de los  v ie jos UROSALPINX impresos que nos han so l ic i tado 
re i terar  en l ínea los ar t ícu los de UROSALPINX 1 y 2  de Junio  y Sept iembre 1 995 (T iburones 1 y  2 de 
VÉNTOLA /  PICCONE)  y  lec tores en l ínea que han preguntado sobre e l  tema.   A l  respecto no re i tera-
remos los mismos escr i tos  ( t ienen cas i  13 años)  s ino que t ra taremos de tomar los en par te  como base 
para ponernos a l  d ía  según nuest ro  punto de v is ta como buceadores,  s in pretender a lcanzar  la profun-
d idad c ient í f ica que puede dar le  un buen Ic t ió logo,  n i  e l  drama que le dar ía un buen novel is ta .   
 
P r i m e r  p r o b l e m a  
 E l  pr imer  prob lema se presentó de inmediato,  para ver  que había además de la  B ib l iograf ía  
especí f ica sobre t iburones,  fu imos a Internet  y nos d imos cuenta que hay mucha in formación,  pero la  
mayor  par te  es repet i t iva,  super f ic ia l ,  inconexa,  incompleta  y tendenciosa ,  las t res pr imeras sal tan a 
la  v is ta a l  leer  los  datos y las  dos ú l t imas no tanto,  pues son par te  de una neta maniobra de mercado 
consumista y como todas e l las  se encuentra  b ien encubier ta,  en este caso nos refer imos di rectamente 
a las  c i f ras  de ataques de t iburones actua les y su comparac ión con las c i f ras or ig ina les obten idas por  
la  pr imi t iva organizac ión que fue e l  Jurado de Invest igac ión de T iburones antecesor  de l  Arch ivo de 
Ataques de T iburones (AAT en Caste l lano e ISAF – in ternac ional  Shark At tack F i le ,  en Ing lés) ,  c i f ras 
que qu ién las  ordenó,  e l  Dr .  H.  Dav id BALDRIDGE s in te t izó en su l ib ro  “SHARK ATTACK”,  que la  Edi -
tor ia l  D iana de México publ icó en Caste l lano en 1 975,  con var ias re impres iones.  E l  asunto es que las  
c i f ras  actua les que se presentan en In ternet  NO COINCIDEN,  n i  en lo  cuant i tat ivo n i  en lo  cual i tat ivo 
con las or ig ina les de BALDRIDGE,  qu izás porque a muchos que pretenden t ra tar  e l  tema de los  a ta-
ques de escualos se les  escapó la  ex is tenc ia  de su l ib ro .  
 
  Nos quedó,  para cuando se t raten las c i f res de ataques y de v íc t imas,  rea l izar  los  cálcu los y 
comparaciones que juzguemos necesar ios,  esto será en el  ar t ículo 2,  correspondiente a Urosalpinx 33,  
en e l  cual  además de presentar  las c i f ras y hacer  las comparaciones demostraremos la tendenciosidad 
de a lgunos ar t icu l is tas o  comentar is tas con respecto a pretender  confundir  a l  lector,  empleando c i f ras 
incompletas y aser tos que der ivar ían de una in terpretac ión cual i ta t iva de las  mismas,  pero que rea l -
mente proceden de una cuant i tat iva,  lo  que no so lo  les  resta todo va lor  s ino que ind ica una marcada 
tendencios idad hac ia  e l  manoseo de las c i f ras.  Ya no sorprende que esto se esté extendiendo al  resto 
de l  Mundo pues en e l  Río de la  P lata es moneda común y corr iente,  sus dos países hacen cu l to  de la  
inexact i tud,  de l  ocu l tamiento mal  hecho,  de la ment i ra  y de l  DISPARATE.    
 
U n  s e g u n d o  p r o b l e m a  
 No es tan grave y resu l ta  común dent ro  de La Cienc ia ,  en espec ia l  la  par te  correspondiente a  
S is temát ica,  que cambien las c las i f icac iones de las especies,  los géneros y a veces de las fami l ias,  de 
modo que a lgunas no eran co inc identes con nuest ra  B ib l iograf ía ,  tema que t ra tamos de reso lver  de la  
mejor  manera pos ib le.   
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I N T R O D U C C I Ó N  
  En los ar t ícu los de 1 995 no hubo nombres de nosot ros n i  de a l legados,  pues es notor io  que 
nos agrada mantener  un per f i l  ba jo  y  rechazamos la  propaganda y  la  promoción,  así  como cualqu ier  
t ipo de hero ic idad,  dado que cons ideramos lo nuestro en e l  agua o en ot ros medios agrestes,  un t raba-
jo  Cient í f ico /  Técnico que nos agrada sobremanera rea l izar lo ,  pero es un t rabajo  y  no un depor te,  
pero esta vez co locaremos los nombres verdaderos de los protagonis tas y test igos que conocemos 
dent ro  de nuest ra  Región,  pues nos ha s ido aconsejado debido a que la  cons ignac ión de ataques y  
o t ros hechos ha s ido muchas veces producto de la  imaginac ión o de l  rumor absurdo y cuando se han 
buscado test igos y protagonis tas se ha v is to que e l  asunto ha ten ido poco que ver  con la rea l idad.    
 
 No ex is te  duda a lguna que los habi tantes acuát icos más controvert idos son los t iburones,  odia-
dos y temidos,  est imados como la  encarnac ión de las best ias voraces,  de apet i to  insac iab le  y sedien-
tas de sangre,  por  o t ro  lado estud iados como las cr ia turas natura les que son,  aprec iando su in iguala-
b le  papel  en la  cadena t ró f ica y e l  equi l ibr io  eco lóg ico de las comunidades oceánicas,  mientras que,  a 
la  vez,  se los  pesca de una manera verdaderamente best ia l  y sedienta de sangre,  d isminuyendo su 
b iomasa a proporc iones que en a lgunos casos hacen pos ib le  la  desapar ic ión de a lgunas especies,  y  
l legando a las actuales organizaciones y asociac iones proteccionistas que claman por impedir  la pesca 
de aquel las ,  d isminui r  los  cupos de o t ras,  y estud iar  con cu idado la  conducta a segui r  con la  espec ies 
p lanetar ias que se encuentran en pe l igro de ext inc ión.   Lamentablemente y según enfat izamos en d i -
versas secc iones de UROSALPINX,  es más probable que esas especies desaparezcan antes de que 
organizac iones y foros in ternacionales consigan que gobiernos y /  o t r ibunales e jerzan adecuadas me-
d idas de protecc ión.  
 
 En esta ser ie  de ar t ícu los t ra taremos e l  tema TIBURÓN como realmente es,  u n a  r e l a c i ó n  e n -
t r e  e s t o s  y  n o s o t r o s ,  s in  independizarnos de la  s i tuac ión ecológ ica de ambos y  de la  capacidad 
dest ruct iva que los dos grupos podemos e jercer  de manera ind iv idual  y co lect iva.   
 
 Para ent rar  a l  asunto vuelve a ser  de excelenc ia e l  comentar io  u t i l i zado en su pr imer  ar t ícu lo  
(UROSALPINX 1) ,  por  VÉNTOLA Y PICCONE que hace más o menos 41 años acuñara en Durban e l  
espec ia l is ta sudaf r icano Dr .  G.  D.  CAMPBELL,  habi tante de una zona reconocida de ataques de t ibu-
rones y que t iene p lena v igenc ia  actua lmente,  ind icando e l  aura de v i l lanía que rodea a los se lac ios,  
pese a los  esfuerzos de natura l is tas,  buceadores,  pescadores y otros que operamos en las aguas don-
de moran,  por  co locar los  en una pos ic ión en la  que se los muest ra  de manera más natura l ,  pues son 
como son ta l  como e l  lobo,  e l  t ig re  y  e l  león lo  son en t ier ra  y  águi las y  cóndores en los a i res,  s in que 
se de je  de lado su a l ta  pe l igros idad,  a veces mor t í fera ,  en caso de dec id i rse a a tacar .  
 
 “Aunque en Sudáfrica mueren anualmente (1  967) unas 5 000 personas a causa de accidentes 
de automóvi l ,  una sola  mordedura de t iburón en las  costas de Natal ,  basta para vaciar los  hoteles 
en varios km.  a  la  redonda y para que mi les de turistas emprendan el  regreso a sus hogares por 
carreteras superpobladas en las que se exponen a un pel igro mayor de morir o quedar muti ladas que 
e l  que correrían bañándose a diar io  durante un año en las aguas más infestadas de t iburones de las 
costas” .    G .  D.  CAMPBELL,  Durban,  Sudáfrica,  1  967.  
 

La dec larac ión de l  Dr .  CAMPBELL es exacta,  completamente actua l   y además muest ra  la hon-
da ra íz  psíqu ica que hace que inc luso ind iv iduos muy duros pref ieran ot ros t ipos de muer te  a  ser  de-
vorados por  un animal  (¿recuerdos ancestra les  de cuando éramos una s imple comida para las f ieras?)  
y espec ia lmente s i  es te es un escualo,  cuyo pr imer  re lato  f idedigno de un ataque (según nuest ros da-
tos)  prov iene de navegantes por tugueses en v ia je  a La India,  inc lu ido como caso 462 AAT en el  que se 
d ice que en 1 580 un mar inero cayó a l  agua en navegación ent re  Por tugal  e  Ind ia  y en medio de l  in-
tento de rescate fue atacado y devorado por  un escualo,  s in que esto s ign i f ique que no hubo ataques 
antes,  so lo  que quedaron en e l  o lv ido,  perd idos ent re  montañas de ot ros in formes y así  se los  t ragó la  
noche de los t iempos.  

 
Los ataques a buceadores comienzan a contar  en 1 595 (caso 1 004 AAT) contra pescadores de 

per las,  ind icando e l  in forme que los a taques provocan la  muer te  y  e l  devorado de muchos hombres.  
 

Durante largos años se tuv ieron datos f ragmentados de ataques en uno y o t ro  lado de los 
océanos e inc luso en a lgunos r íos  como e l  Zambeze en Mozambique,  e l  Ganges en la  Ind ia ,  en e l  Mis -
s iss ipp i  en USA,  así  como en r íos y lagos de Centroamér ica,  Austra l ia,  y Sudamér ica,  pero en especia l  
en aquel las  zonas que son conoc idas como proc l ives a los  mismos,  las  que luego veremos en e l  mapa 
especí f ico en e l  2°  ar t ícu lo .    
 

Fue rec ién luego de la  2da guerra mundia l  que comenzaron a rea l izarse es fuerzos ser ios para 
invest igac ión,  cod i f icac ión,  estadís t ica y prev is ión,  espec ia lmente por  par te  de la  Armada de USA  y  
de los países que han reg is t rado gran cant idad de ataques como Aust ra l ia  y Sudáfr ica,  a los  que se 
han sumado los Centros de Estudios Oceánicos de casi  todo el  Planeta,  permit iendo la acumulación de 
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datos y estud ios no fác i lmente in terpretab les,  que han l levado a un acercamiento a los  t iburones pero 
de modo que todavía se está le jos de poder  predec i r  su conducta con un % de certeza que sea seguro,  
dado que son cr ia turas de comportamiento múl t ip le  y práct icamente impredecib le sobre e l  que inc iden 
factores que en gran par te  desconocemos,  especies que v ienen adaptándose paulat inamente y sobre-
v iv iendo a los  avatares que se les  han presentado en los ú l t imos 350 a 400 mi l lones de años,  inc lu -
yendo la  sobrepesca demencia l  de la  más best ia l  de las  espec ies p lanetar ias,  la nuest ra.   
 

S i  b ien los  arch ivos s iguen co lectando ataques de se lac ios (a lgo menos de 100 por  año con-
tando so lo  los  VOLUNTARIOS o no provocados) ,  estos son más populares per iodís t icamente que los  
acc identes de Buceo porque suceden muchas veces en p layas muy concurr idas y no pueden de jarse 
de lado,  pero dent ro  de la  cu l tura masiva de l  mercado consumista t ienden a provocar  espanto y a  a le-
jar  de las  aguas a muchos bañis tas y buceadores Amateur ,  en espec ia l  los  Tur ís t ico –  Recreat ivos ( la  
dec larator ia de CAMPBELL,  todavía func iona) ,  con lo  cual  todo e l  andamia je  comerc ia l ,  desde las fá-
br icas de equipos a los  operadores tur ís t icos,  empresas de v ia jes,  hote les,  etc . ,  se ven afectados 
económicamente por  a lgo que es tan natura l  como que nos pueda morder  un perro,  arañar  un gato o 
t ratar  de cornearnos un toro.   No es cuest ión de hacer  e l  drama te lenovelero que a lgunos seudo pe-
r iod is tas t ramaban en e l  pasado,  pero tampoco dejar  de lado las pos ib i l idades rea les de los ataques y 
que los se lac ios son pe l igrosos,  como son pe l igrosos e l  oso y e l  t ig re  y  también e l  hombre que sabe 
usar  su cuerpo y sus armas,  de a l l í  a  que a lguno de los  an imales muerda,  mate y  devore y  que e l  
hombre mate,  hay una c ier ta d is tanc ia ,  pero las  pos ib i l idades de todos los géneros son c ier tas.  
 

No se puede saber  con cer teza la  verdadera cant idad de ataques,  pero se dan como seguros 
menos de 100 vo luntar ios  o  no provocados,  anuales en e l  P laneta,  de los cuales ent re  30 y 35 % sue-
len ser  mor ta les;  a  estos t ra taremos de agregar  los  o t ros ataques en nuest ro  informe,  pero aunque 
sumados fuesen e l  t r ip le ,  cons iderando la  cant idad de humanos que se in t roducen en las aguas y la  
cant idad (ahora mermada) de t iburones que pueblan estas,  se nota que proporc ionalmente los ataques 
son pocos;  aunque a n inguno de nosot ros nos in teresar ía  in tegrarnos a la  estadís t ica pos i t iva,  las  
proporc iones son ex iguas.  
 

Para poder  acercarnos a estas cr ia turas veremos en una ser ie de ar t ículos estos temas,  quizás 
ordenados de ot ra  manera a la  que presentamos acá:  
 

E N  E L  M U N D O  

-  A t a q u e s  1  -  G e n e r a l .  Cant idad -  Forma e In tens idad – Circunstanc ias – Teor ías.  

-  L o s  t i b u r o n e s  d e l  M u n d o .  Genera l idades – Arsenal  –  Economía – Especies.  

-  E l  M e d i o  a m b i e n t e .  Genera l  –  Zonas especí f icas – Inf luenc ias – Mapa.  
 
-  L a s  V í c t i m a s .  Datos cuant i tat ivos – Datos cual i ta t ivos  – Factores en pro y  cont ra  –  Ci rcuns-

tanc ias de producc ión –  
 
-  T i b u r o n e s  c e b a d o s .  
 

 
A T A Q U E S  y  D E F E N S A S  

 
-  M e d i o s  d e  d e f e n s a  g e n e r a l e s .  Defensa de p layas –  

-  M e d i o s  d e  d e f e n s a  i n d i v i d u a l e s  –  Prevenc ión – Equipamiento – Compor tamiento.  

-  A t a q u e s  2  ( r e a l e s ) .  Superando e l  a taque – Prev iendo una ser ie  de nuevos ataques – Auxi -
l ios  pr imar ios y mayores – Contraataque – Ejemplos.  

 
-  T i b u r o n e s  a c o s t u m b r a d o s .  
 
-  D e p r e d a c i ó n .  

 
E N  N U E S T R A  R E G I Ó N  

-  N u e s t r o s  T i b u r o n e s -  Espec ies,  observac iones 
 
-  A t a q u e s  2  -  R e g i o n a l  -  D irectos en agua – Contraataques -  Acc identes fuera de l  agua.  
 
-  N u e s t r a  R e g i ó n  – S inte t izando a la luz  de los datos anter iores.  
  
-  C o n c l u s i o n e s .   
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E N  E L  M U N D O  

 
A T A Q U E S  1  -  G E N E R A L  

 Genera lmente se los ca l i f ica por :  Cant idad – Intens idad -  Forma 
 

C A N T I D A D  

H a y  a t a q u e s  s e g ú n  l a s  v í c t i m a s :  
 

V í c t i m a s  
 
I n d i v i d u a l e s .  

 
O sea a una so la  persona.  

 
D u a l e s .  

 
Cuando ocurren a dos personas.  

 
C o l e c t i v o s .  

 
Cuando e l  cent ro  de la  agres ión es un grupo 
de personas.  
  

 
H a y  a t a q u e s  s e g ú n  l a s  m o r d i d a s :    

M o r d i d a  
 
S i m p l e  

 
Una so la mord ida 

 
D o b l e  

 
Dos mord idas.  

 
M ú l t i p l e  

 
Más de dos mord idas.  

 
A t a q u e s  i n d i v i d u a l e s  
 La absoluta  mayor ía  de los a taques de t iburón a ob je t ivos humanos ha s ido de un so lo  escualo  
a un so lo  humano (94 %) y dent ro  de e l los  e l  86 % (80,84 % del  tota l  de ataques)  se t rató  de un so lo  
contacto,  mient ras que un 16 % (15,04 % del  tota l )  hubo dos o más mord idas,   
 
A t a q u e s  d u a l e s  
 Los ataques a dos v íc t imas ind icar ían que proceden del  hambre,  pues e l  t iburón que ha f raca-
sado en un pr imer  in tento,  sea por  la  causa que sea,  busca un nuevo b lanco para atacar  y s i  lo  logra 
t iende a l levarse a la  segunda v íc t ima para devorar la .   No son comunes pero han ex is t ido y la  in ter -
pretac ión nuest ra así  como la  de espec ia l is tas es la  que hemos escr i to .  
 
A t a q u e s  c o l e c t i v o s  
 S i  b ien se han dado casos de ataques a más de dos personas,  los  a taques co lect ivos no son 
muchos y más b ien t ienen su or igen en a lguna emergencia sucedida sobre e l  agua,  genera lmente un 
acc idente de nave o aeronave con mucha gente chapoteando,  gr i tos,  ru idos d iversos,  del  vehículo que 
se hunde,  de remos,  sangre de her idos,  or ina,  sudor ,  o lor  a  muchos cuerpos,  todos e lementos que en 
aguas donde moran los t iburones pueden sumarse para at raer  tanto a  los  grandes so l i tar ios  como a 
los de cardumen y congregar los a la mesa para un magní f ico fest ín.   En estos casos aunque sobren 
las  v íc t imas los  an imales,  en func ión de masa,  compi ten por  los  bocados,  exc i tándose cada vez más 
en medio de la  sangre y los  t rozos de las presas,  adqui r iendo un r i tmo de mord idas f renét ico dent ro 
de l  cual  las  pos ib i l idades de superv ivenc ia  son remotas.   S in embargo se ha dado e l  caso de náuf ra-
gos que rodeados por  t iburones so lo fueron observados s in  que se reg is t raran ataques,  así  como tam-
bién de buceadores armados que contando con ayuda de la  mor fo logía c i rcundante,  repel ieron las 
agres iones con éx i to .  
 
 “ N o v a  S c o t t i a ” ,  2 8  d e  N o v i e m b r e  d e  1  9 4 2  –   

 Los re la tos de nauf rag ios o de acc identes aéreos sobre agua con presenc ia y ataque de t iburo-
nes son muchos,  pero e l  más famoso y masivo s igue s iendo e l  ocurr ido en p lena 2da.  Guerra mundia l  
cuando e l  buque de t ranspor te  ing lés  “Nova Scot t ia”  fue a lcanzado por  torpedos a las  09:15 horas en 
momentos en que navegaba a unos 55 km de Nata l  (Sudáfr ica)  l levando ent re  t r ipulac ión,  so ldados  
sudaf r icanos y pr is ioneros i ta l ianos,  poco más de 1 000 personas a bordo.    
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 A l  hacer  exp los ión e l  buque se perd ieron cas i  todos los  botes y ba lsas y los  sobrev iv ientes ( la 
mayor  par te  de los  t ranspor tados,  999) ,  quedaron en e l  agua templada de la  zona durante 60 horas 
hasta que l legaron los buques de rescate,  los  que hal laron a 192 personas con v ida mient ras en e l  
área f lotaban restos de cadáveres devorados por  t iburones.    
 
 Por  los  re la tos de los  sobrev iv ientes se determinó que las  ba jas por  la  exp los ión fueron pocas 
y que la  masacre había s ido a causa de re i terados  ataques de cardúmenes de t iburones para los que 
los náuf ragos f lo tando s in  o t ra  protecc ión que un sa lvav idas o un chaleco eran comida notab lemente 
fác i l  de at rapar ,  y así  e l iminaron a 807 de e l los .  
 
 Hay ot ros casos en d iversos países que indican un sensib le aumento en la cant idad de ataques 
s i  los  de t ipo co lect ivo se incorporasen,  como debiera ,  a  las  c i f ras  of ic ia les,  pues los  ataques son 
ataques,  luego se debe desglosar  s i  son espontáneos,  react ivos o provocados,  ind iv iduales,  duales o 
co lect ivos y hac ia  que o qu ienes estuv ieron d i r ig idos.  Con solo e l  Nova Scott ia y e l  Indianápol is  (USA) 
aumentar ías cas i  en 1 000 unidades  y probablemente con los de múl t ip les nauf rag ios se agregar ían 
para e l  lapso 1 580 /  2  007 más de 10 000,  contando que en e l  ú l t imo medio s ig lo  los  nauf rag ios,  des-
de pequeños a grandes,  promediaron ent re 2500 y 3  000 por  año.  
 

I N T E N S I D A D  Y  F O R M A  

I n t e n s i d a d  
 Por  su intens idad los ataques pueden ser :  

 
L i m i t a d o s  

 
I n t e n s o s  

 
F r e n é t i c o s  

 
L i m i t a d o s  – Es la  mord ida que se rea l iza a  medias,  s in  produc i r  más her idas que las de los  
prop ios d ientes a l  penet rar  super f ic ia lmente en la  carne,  pues e l  t iburón no t i ra  n i  menea la  cabeza 
para sacar  e l  bocado.  Genera lmente es una mord ida ind iv idual .  Se cons idera que e l  t iburón una vez  
sat is fecha su cur ios idad,  suel ta  la  presa y s igue su camino,  en este caso no habr ía  hambre n i  mato-
n ismo.  Es co inc idente con la  mord ida ind iv idual  y conf iguran e l  mayor  % de ataques,  que provoca 
her idas y hemorrag ia ,  pero no leta les y la mayor ía de las  v íc t imas puede recuperarse.  
  
 Una forma di ferente y no tan común es que e l  t iburón,  s in  cerrar  las  mandíbu las mueva la  ca-
beza lentamente hac ia uno y o t ro  lado,  provocando cor tes y  raspaduras y luego suel te  la presa.   
 
I n t e n s o s  – Resul ta  cuando e l  t iburón muerde a fondo,  penetrando la  presa y  probablemente par-
t iéndola o mut i lándola gravemente.  Pueden ser  mordiscos indiv iduales o múl t ip les y también puede ser 
s in  sacudones o con e l los ;  en este ú l t imo caso e l  t iburón probablemente busque a l imento.  
  
 Dent ro  de estos ataques deben cons iderarse:  
   
-  Aquel los  en los que e l  t iburón antes de morder  embis te,  intentando disminuir  f ís icamente a la pre-

sa,  genera lmente a poster ior i  de una embest ida la  mord ida es in tensa y  puede ser  re i terada más 
de una vez,  en este caso e l  t iburón n i  prueba n i  está mostrando su domin io ,  busca comida.  

   
-  Los ataques s ig i losos,  ráp idos y de fuer te  mord ida.  E l  t iburón probablemente los  re i terará hasta 

hacerse con la  presa.  
 
F r e n é t i c o s  – Son a fondo,  con sacudones para ar rancar  par tes,  re i terando una y o t ra  vez los  a ta-
ques,  genera lmente en medio de un cardumen y en t ren de a l imentac ión,  pero también puede provenir  
de un so lo  e jemplar  a l tamente exc i tado o/y hambr iento.  Este es e l  peor  de todos los  casos y resu l ta  
d i f íc i l  escapar  de un an imal  enceguecido de esa manera,  COUSTEAU cuenta que era pos ib le  pescar  
un t iburón,  qu i tar le  par te  de las v ísceras y devolver lo  a l  agua y e l  e jemplar  seguía comiendo.  
 
L a s  f o r m a s  
 No somos muy amigos del  “Amer ican way of  l i fe¨ ,  pero reconocemos que los amer icanos t ienen 
sus buenos va lores,  s iendo d is t inguidos en la  recop i lac ión de in formación,  su preparac ión y t ra to por  
in formát ica y por  las  múl t ip les re lac iones y c i f ras que ext raen de e l lo ,  y hasta ahí  l legamos,  pues  
cuando se ponen a c las i f icar  es mejor  escapar les,  como en e l  caso de la  EPDI que t iene por  lo  menos 
4 T ipos y e l los  se han encapr ichado en I  y I I .  Referente a t iburones y buceadores parece que recono-
cen so lamente dos pos ib i l idades:  
 

Ataques no provocados Ataques provocados 
 
 Esa c las i f icac ión s impl is ta y pobre NO será ut i l izada en nuestros anál is is  pues entendemos que 
los  ataques de t iburones t ienen unas cuantas var iantes,  b ien def in idas,  que intentaremos mostrar aho-
ra y en base a las cuales veremos de re lac ionar  c i f ras  cuando l legue el  momento.  
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A t a q u e  V O L U N T A R I O   

 Es cuando un t iburón se dec ide a atacar  s in  n ingún factor  externo,  sa lvo cons iderar  que hay 
una presa pos ib le  o  a lgo que debe invest igar  y concreta la  acc ión.  A su vez entendemos que este T I -
PO de ataque t iene dos subt ipos:  
 
V o l u n t a r i o  E s p o n t á n e o  –  Cuando e l  t iburón ve e l  ob je to  a  comprobar  o  a tacar  y de inmediato  
se lanza a la  acc ión.  
 
V o l u n t a r i o  P r e m e d i t a d o  –  Cuando no ataca d i rectamente s ino que da vuel tas,  se aprox ima 
ind i rectamente o actúa con e l  mayor  s ig i lo.  
 
C o n t r a a t a q u e  R E A C T I V O   

 Resul ta  cuando e l  hombre e jerce una acc ión que provoca reacc ión en e l  t iburón y este cont ra-
ataca.  Las reacc iones pueden produc i rse por :  
 
-  In tento de arponear lo ,  er rando un b lanco mor ta l .  
-  Cor tar lo o  p inchar lo  con una ho ja  af i lada o una punta.  
-  Desprender lo  de un anzuelo,  red u o t ra t rampa.  
-  A l imentar los que manera ta l  que los l leve a un r i tmo f renét ico de captura.  
-  Tocar lo o  manosear lo .  
-  Ingresar  s in comida a una zona de show de a l imentac ión humana de t iburones.  
 
A t a q u e  I N D U C I D O  

 Acc ión que se produce a t ravés de ot ra  prev ia  que pone a l  t iburón o a un grupo de e l los  en es-
tado de a ler ta  por  perc ib i r  pos ib les presas.  Tendr ía a  su vez 2 var iantes:  
 
I n d u c c i ó n  D i r e c t a  –  Cuando la  inducc ión a l  a taque la  ges ta e l  mismo buceador  o  su grupo,  por  
e jemplo arponear  peces y de jar los en e l  agua,  de modo que sus emis iones de ondas y e f luv ios l legan 
hasta e l  t iburón.  
 
I n d u c c i ó n  I n d i r e c t a  –  Cuando esta inducc ión es gestada por  terceros,  ta l  como muest ra  e l  s i -
gu iente esquema.  
 
        T I  BURÓN                     GRUPO NO ARPONEADOR                   ARPONEADORES 
 
                                           D i recc ión de ondas y ef luv ios 
 
                     Avance del  T iburón 
                                                    POSIBLE ATAQUE 
  
 A lgunas formas de inducc iones,  tanto d i rectas como ind i rectas:  

-  Arponear  endoacuát icamente o desde super f ic ie .  
-  Por tar  pescados sangrantes y mor ibundos,  sea sobre la persona o un f lo tador  a lgo a le jado.    
-  Por tar  pescados en genera l .  
-  Ar rancar  mar iscos.  
-  Por tar  mar iscos 
-  Lo anter ior  ap l ica a pescadores de caña,  red o cualqu ier  ar te facto ut i l izado para captura en aguas 

someras,  muy ut i l i zados en todo e l  Mundo.  
-  Por tar  un ob je to  br i l lante ,  c laro,  o  que de ot ra forma l lame la  atenc ión de uno o más escualos.  
-  Por tar  ropas de baño o t ra jes de Buceo con colores cont rastantes.  
-  Moverse mucho y ar r í tmicamente.  
-  Fotograf iar lo  o  f i lmar lo  en mal  momento.  
-  Nadar  o  bucear  v is t iendo prendas ( inc luyendo e l  t ra je  de Buceo)  que hagan que e l  t iburón confun-

da a l  su jeto con una de sus presas natura les.  
 
-  Pe inarse de manera que no les  guste a los  escualos .  Esta NO está comprobada,  pero dada la inc l i -

nac ión por  co locar  muchos ataques en “provocados” ,  no ser ía  nada raro que próx imamente fuese 
inc lu ida junto con no haber  u t i l i zado sobre e l  t ra je  de abr igo un Frac o Smoking,  que en ta l  o  cual  
área hace sent i r  t r is tes a los  t iburones y cuando eso sucede atacan a l  ent r is tecedor .  En la  hora de 
la  imbeci l idad cualqu ier  cosa puede suceder .  

 
 Lamentablemente la  ps ico logía de los escualos aún nos es esquiva en su mayor  par te  y para 
los  humanos resul ta  in in te l ig ib le  que un e jemplar  agreda a l  buceador que lo acaba de a l imentar  o aca-
r ic iar ,  pero así  está sucediendo y  cada vez más a menudo,  de ta l  modo que se ha desatado la  po lémi -
ca ent re los  que promueven los show con t iburones y los  Conservac ion is tas y Estudiosos,  dent ro de la 
que ent ra  uno de los puntos señalados ar r iba,  pues se está dando en más de una ocas ión que hay 
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agres iones de t iburones en zonas de a l imentac ión ent re  los  show,  cuando e l  su je to no l leva comida,  
de modo que parecer ía que los t iburones a l  no encontrar la  comida que están acostumbrados a asociar 
con la  presenc ia  humana,  t ra tan de merendarse a l  buzo o reacc ionan de mala manera y  lo  agreden.   
   
 Este deber ía  ser  e l  mín imo desglose de los a taques de t iburón a buceadores,  pues da una idea 
cual i ta t iva de los or ígenes de los mismos y cuando l leguemos a e l los ,  t ra taremos de aprox imarnos a 
esta c las i f icac ión,  además de contemplar  e l  panorama genera l  de la cuest ión.   
 
F o r m a s  f í s i c a s  d e  a t a q u e  
 Las formas f ís icas de agres ión de los t iburones son var ias:  

 
Tanteos prev ios y a taque.  

 
Ataque d i recto.  

 
Ataque,  repelenc ia  y nuevo/s  a taque/s .  

  
 Hay d i ferentes aprec iac iones sobre estas formas,  inc luyendo las  d i ferenc ias porcentuales que 
se dan de cada una de e l las  en ataques a bañis tas,  nadadores,  surf istas y buceadores.   Generalmente 
se toman para e l  buceador  sumerg ido más ataques con reconoc imiento y tanteo prev ios,  muy proba-
b lemente porque t iene mas v is ión de su medio,  puede av is tar  a l  t iburón y ponerse en guard ia  y  este 
darse cuenta de l  estado de l  buzo y proceder  en consecuencia .    
 
 En cualqu iera de las  formas f ís icas se puede produc i r :  

 
Mord ida d i recta.  

 
Golpe con la  co la  y mord ida.  

 
Golpe con la  cabeza y mord ida.  

 
Abras ión con la  p ie l ,  sola .  

 
Golpe con el  cuerpo y mord ida.  

 
Abras ión con la  p ie l  y o t ro a taque.   

 

C I R C U N S T A N C I A S  D E  P R O D U C C I Ó N  D E  A T A Q U E S  

 Si  b ien no ex is te  cer teza absoluta en nada de lo  re fer ido a ataques,  los  datos ext ra ídos de l  
anál is is  de casos conf i rmados permiten c ier tas consideraciones,  como respecto a la temperatura,  don-
de la  dominanc ia  de los c in turones de corr ientes que van  de 283°K (10°  C)  a  289° K (26°  C)  con pro-
medios de poco mas de 293°  K (20° C)  muest ran la mayor  inc idenc ia,  debido probablemente a las ven-
ta jas que br indan estas temperaturas tanto para los  escualos como para el  hombre,  conf igurando para 
nosot ros un dato impor tante pues nuest ras aguas están genera lmente debajo de los 293° K (20° C) en 
las costas uruguayas,  de 291° K (18°  C)  en las bonaerenses y de los 289° K (16°  C)  en las patagóni -
cas,  lo  cual  las  pone en zona de r iesgo y ta l  es así  que los ataques arch ivados por  nosot ros están 
dent ro  de esos l ími tes,  como luego veremos.  
 
 En cuanto a profundidades no las  hay seguras  pues aunque domina netamente la  zona super f i -
c ia l  y ex is ten ataques hasta en 45 cm de profundidad,  también se han reg is t rado a más de 90 m y e l lo  
depende de las c i rcunstanc ias de l  encuentro ent re  e l  hombre y e l  escualo ,  especia lmente del  estado y 
las  neces idades de momento de este  ú l t imo.    
  
 La oscur idad,  la  penumbra y la  turb idez de l  agua benef ic ian a l  t iburón,  pues tanto e l  nadador  
como e l  buceador  p ierden la  pos ib i l idad de v isual izar lo ,  s i  b ien las  aguas turb ias t ienen la  ventaja  de 
e l iminar  la  presenc ia de buceadores deport ivos (mayoría)  pero no lo hacen con el  nadador y e l  sur f ista 
a  los  que la t ransparenc ia  no les  afecta.    
 
 Nuestros ataques regionales at lánt icos fueron en aguas turbias o de t ransparencia escasa,  y en 
super f ic ie,  mient ras que e l  de l  Pací f ico,  en Chi le ,  fue a 10 mca en las aguas  t ransparentes de Punta 
Negra,  cercana a l  Puer to  de Pich idangui ,  en la IV t a  Región (Coquimbo) .  
 
 La conformación de las costas resu l ta  de impor tanc ia ,  pues los escualos buscan en Verano e l  
f resco de fondos de las canaletas así  como los de barras y bancos de arena,  en los cuales c i rcula más 
e l  agua y  a  menor  temperatura que en estas,  mient ras que estos mismos lugares t ienden a que se 
desplacen por  la  super f ic ie  aguas mas cá l idas y  a t ract ivas para los  bañis tas,  rec ib iendo además la  
presencia de pescadores de caña o de red que buscan at rapar  peces que también son a l imento para  
t iburones,  as í  es  pos ib le ,  en días de agua c lara ver los merodear  con la  marea a l ta por  esos lugares 
buscando obtener  su p i tanza.   En ot ras zonas una buena par te  de los ataques se da en estos s i t ios ,  
en espec ia l  cuando e l  hombre los  v is i ta en horas de l  amanecer  o e l  c repúsculo .  
 

L A S  T E O R Í A S  S O B R E  L O S  A T A Q U E S  

H a m b r e    

 S i  e l  t iburón t iene hambre,  t ratará de adqui r i r  a l imento a par t i r  de cualqu ier  espec ie  que le  
permi ta  sac iar lo ,  de modo que s i  e l  hombre se le  cruza en esa búsqueda,  puede suceder  que sea   
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atacado y  merendado.   Probablemente en estos casos no habrá una so la mord ida s ino que e l  an imal  
ins is t i rá  en sus ataques y t ra tará de ar rancar  bocados a la  presa,  que t iene menos probabi l idades de 
escape que en una “prueba”  por  cur ios idad o en un matoneo (por  ter r i tor ia l idad) .  Se cons idera que 
so lo  un porcenta je  ba jo  de ataques a humanos responde a l  hambre.  
 
I n s t i n t o  t e r r i t o r i a l  
  Referente a los  a taques ind iv iduales s in  in tento de devorar  a  la  v íc t ima ya antes de 1 967 e l  
Dr .  CAMPBELL sostenía la  teor ía  sobre que la  provenienc ia de los ataques de ese t ipo no tenía nada 
que ver  con e l  hambre s ino con e l  i n s t i n t o  t e r r i t o r i a l ,  o sea que de la  misma manera que hacen e l  
perro y e l  lobo en “su”  ter r i tor io ,  lo  marcan or inando y a  veces gruñen o muerden s in  las t imar  mucho 
para ind icar  qu ien es e l  “dueño”  de l  área.   Así  como muchos animales en t ier ra “ ind ican”  ser  e l  “a lpha”  
de la  manada,  los  t iburones zonales bravuconear ían en e l  agua,  so l tando la  presa luego de haber le  
dado muest ras de “ lo  que podr ía  pasar” ,  pero lamentab lemente sabemos que sus d ientes pueden pro-
vocar  her idas graves y hemorragias inc luso en los  ataques más suaves.   Hay muchos casos en los que 
ex is t iendo presas muer tas por  un cazador ,  e l  t iburón no s igue la  l ínea de economía de esfuerzo y  a ta-
ca a l  buceador .   E l  Dr .  BALDRIDGE ha propuesto por  1 975,  una teor ía complementar ia  a  la  “ ter r i to-
r ia l ”  de CAMPBELL,  que es la s igu iente:  
 
C o m p e t e n c i a  
 En los casos en que el  t iburón no intenta arrebatar  las presas del  buceador y ataca di rectamen-
te  a  este ser ía  porque lo  cons idera un c o m p e t i d o r  que le  está robando comida en “su”  ter r i tor io .   
Como sucede ent re  espec ies ter rest res,  e l  t iburón no ataca a las presas porque cons idera que debe 
pr imord ia lmente ocuparse de l  que se las está qu i tando dent ro  de “su”  ter r i tor io ,  en una act i tud que 
tanto ins t in t iva como rac ionalmente es muy adecuada a su domin io  ter r i tor ia l  y a  la  conservac ión de 
sus medios de superv ivenc ia  (comida) .  Aparentemente esto se dar ía  ent re  los  escualos que t ienen 
caracter ís t icas reg ionales o zonales y no ent re los  cosmopol i tas .   
   
P r u e b a   
 Ot ra  cuest ión re fer ida a la  mord ida ind iv idual  es e l  “ p r o b a r ” ,  también como hacen an imales  
ter rest res que no t ienen manos,  que a veces toman una cosa con la  boca y luego de sat is fechos en 
cuanto a conocer  su sabor  y o t ros datos que le  t ransmiten sus sent idos  a l  cerebro,  la  de jan de lado,  y  
podr ía  ser  que los  t iburones h ic ieran lo  mismo cuando la mordida es única pero un poco más profunda,  
o  sea que comprobado que no es par te  de su a l imento natura l  o  s implemente habiendo aprendido so-
bre sus propiedades,  de jaran la  cosa o e l  ser  humano de lado.   Nosot ros y  o t ros an imales tenemos 
manos para tocar ,  tantear  y acercarnos un ob jeto  a  la nar iz ,  los  t iburones so lo t ienen sus bocas.  
 
C o n f u s i ó n  
 Una pos ib i l idad más,  ind iv idual  o  múl t ip le ,  es  la mord ida por  aprec iar  la  sombra de un sur f is ta,  
un nadador  o  buceador  en super f ic ie  o  a l  ú l t imo nadando en inmers ión y  c o n f u n d i r l o s  con una presa 
natura l ,  como una foca o un lobo mar ino,  para luego dejar los de lado cuando se dan cuenta de que no 
son su a l imento natura l .   También podr ía  suceder  que s i  e l  t ra je  es ref le jante que los t iburones con-
fundieran a l  buceador  con un gran pez,  pero en este caso la mord ida es más fuer te  pues en pr inc ip io  
ser ía por  hambre y a  veces no de jan de lado la presa s ino que la  devoran.    
 
 Con respecto a las  tab las de sur f  y windsur f  y la  c o n f u s i ó n ,  nosot ros nos un imos a la  sospe-
cha que ind ica que e l  t iburón toma a la  tab la  de sur f  por  un mamífero como la  foca e l  manat í  o  e l  e le-
fante mar ino y no prec isamente muer to  pues  la  tab la  anda ve lozmente sobre el  agua o t iene a l  sur f is ta 
esperando la  o la  y moviendo brazos y p iernas.  Par te  de los ataques se producen en s i tuac ión d inámi-
ca de la  misma y desde at rás,  como s i  e l  t iburón aprec iase que e l  presunto an imal ,  a  pesar  de su ta-
maño no le hace f rente,  le  teme y por  eso escapa,  de modo que inst int ivamente e l i je  a tacar lo .   
  
 La tab la  de windsur f  v is ta  desde abajo se aprox ima a la  forma y tamaño de un ba l lenato y sea 
que esté en qu ie tud parec iendo muer to ,  sea que esté  en movimiento parec iendo en huída,  provoca de 
a lguna manera la  reacc ión inst int iva de l  t iburón y así  es te a taca.  
 

Otra exp l icac ión es que par te  de estos ataques sean por  confus ión y par te  por  cur ios idad,  la  
que una vez sat is fecha provoca e l  abandono de la  presa.  Lo más probable que se sumen muchas cau-
sas para provocar  los  ataques.  
 

Ot ros Invest igadores conf i rmaron en par te  las  teor ías que se propus ieron hace unos años,  es-
pec ia lmente sobre los ataques ind iv iduales con una so la  mord ida,  o  sea que estamos ante conductas 
múl t ip les de d i ferente or igen y por  ende d i f íc i les  cata logar  para preveni r las ,  pues no permiten hacer  
reg las genera les.  
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¿ D u d a ?   
 La conv ivenc ia  en acuar ios,  p i le tas y  en zonas especí f icas de a lgunas costas,  de t iburones y  
hombres (estos en d iversas acc iones) ,  es tá  gestando un nuevo t ipo de ataques que podr ían proveni r  
de la  in terpretac ión que hace e l  cerebro de l  escualo respecto a la  sumator ia  de in formaciones que le  
t ransmi ten sus órganos sensor ia les ante las  s i tuac iones no natura les que está v iv iendo,  como ser :   
Comida en la  boca,  luces,  f lashes,  f iguras g i rando y moviéndose,  lanchas en superf ic ie,  gente mirando 
por  sus fondos de cr is ta l ,  etc . ,  que un an imal  sa lva je  no puede as imi lar  así  como así  y en la  duda,  
puede que e jerza una de las dos acc iones t íp icas (e l  humano está en e l  mismo caso) :  escapa o ataca.   

  
¿ F r u s t r a c i ó n  y  e n o j o ?  
 Se están produciendo a taques en zonas de show de a l imentac ión de t iburones,  espec ia lmente 
fuera de los horar ios de los show,  cuando un buceador  se sumerge en e l  área s in  l levar  cons igo comi-
da pues su in tenc ión ser ía  fo tograf iar los  o f i lmar los y no a l imentar los.   
 
 Los t iburones pueden desarro l lar  ref le jos condic ionados que en los casos de los show los l leva-
r ían a asoc iar  la  presenc ia  de humanos con la  comida fác i l ,  no desaprovechando la  opor tun idad para 
apl icar  la  economía de esfuerzos,  así  ex is te  la  pos ib i l idad que al  penetrar  un humano o más en el  área 
de l  show fuera de horar io ,  se hagan presentes los t iburones loca les esperando obtener  una p i tanza 
ext ra ,  pero como los humanos no l levan comida,  en pr inc ip io  se f rust rar ían y luego podr ían enojarse y 
atacar ,  ta l  como ha sucedido en algunas oportunidades que se han denunciado en los ú l t imos t iempos,  
lo  que refuerza la postura de los  que entendemos que debe proh ib i rse ese t ipo de show.  
 
C o m p e t e n c i a  f r e n é t i c a  
 Cuando los t iburones atacan en cardumen a una gran cant idad de comida,  sea cualqu iera la  
espec ie ,  ev identemente p ierden toda noción de la real idad fuera de la competencia con respecto a sus 
acompañantes por  obtener  a l imento,  parec iendo sumar todas las  condic iones de ataque,  aun más al lá 
de sac iar  cualqu ier  hambre.  
 
I n t e n c i o n a l i d a d  
 Como vemos,  la  in tenc ional idad de los ataques es una pregunta que aún no t iene respuesta 
f i rme puesto que e l  tema no se encuentra  ac larado n i  s iqu iera en los  casos de ataques re i terados a la  
v íc t ima,  sea por  uno o mas escualos y  con resu l tado fa ta l  (ya anter iormente nos refer imos a las  d iver -
sas c i rcunstanc ias que pueden inc lu i r  e l  hambre,  la  ter r i tor ia l idad,  la  competenc ia y la confus ión,  más 
ot ras no t ratadas que es tar ían fuera de nuest ro  conoc imiento)  puesto que muchas veces hay muer te 
por  la  combinac ión de hemorrag ia  y shock seguidos de ahogamiento s in  que la  v íc t ima sea devorada.  
Las estadís t icas de d iversos cent ros de estud io y  en especia l  de los Arch ivos In ternac ionales de Ata-
ques daban en 1 995 un 80 % de casos en que los escualos  atacan pero no se in teresan en a l imentar-
se con la  v íc t ima.  
  

A R C H I V O  I N T E R N A C I O N A L  D E  A T A Q U E S  D E  T I B U R O N E S  

R e s u m e n  d e  s u  H i s t o r i a   
 En 1 958 e l  Dr .  Sydney GALLER,  proveniente de la  Of ic ina de Invest igac ión Naval  de USA, con 
e l  f in  de estudiar  los  repelentes para t iburones reunió un Comi té de 34 c ient í f icos in ternac ionales que 
d io  p ie  a  formar  e l  Jurado de Invest igac ión de T iburones como ente que acumulara y  rev isara la  in for -
mación d isponib le  y la  que se fuera agregando;  e l  mismo tuvo como presidente a l  Dr .  Perry GILBERT 
(Univers idad de Cornel l )  que fue quien puso en marcha un arch ivo mundia l  de ataques de t iburones  
que quedó bajo  e l  Dr .  Leonard SCHULTSZ y su ayudante Mar i l in  MALIN (de l  Smi thsonian Inst i tu te) ,  
qu ienes lo  condujeron durante 9 años ba jo  un programa de recopi lac ión de datos de todo e l  Mundo.  
 
 BALDRIDGE  fue incorporado en 1 968 debido a sus estudios refer idos a repelentes contra t ibu-
rones y a  sus notab les in tentos por  u t i l i zar  las  computadoras para ordenar  la  in formación y hacer le  e l  
proceso pr imar io ,  dando así  a  los  invest igadores hecha,  aunque sea parc ia lmente,  la  ted iosa labor  de 
separar  la  pa ja  de l  grano.  Fue BALDRIDGE quién estab lec ió  la  pr imera p lan i l la  para t ip i f icar  la  in for -
mación y  hacer la  mucho más fác i l  de procesar ,  tarea que en la  computadora le  tocó a la  anal is ta  Joy 
WILLIAMS (Laborator io  Mote,  Sarasota,  F lor ida) que  luego de esos años de recopi lac ión tardó más de 
uno en s in tet izar  la  in formación anal izada para guardar  la mayor aproximación posib le a la real idad de 
cada ataque,  para f ina lmente l legar  en 1 974 a un f ichero conten iendo los datos de 1 165 ataques 
comprobados de escualos que inc luyeron los Voluntar ios ,  los  React ivos y los  Induc idos pero no los  
co lect ivos,  como nauf rag ios mayores y caída de aeronaves en e l  agua.  
 
 10 años después de in ic iada la  compi lac ión de datos,  de e l iminar lo  dudoso,  lo  fa lso y lo prepa-
rado con f ines de impacto per iodís t ico,  de t rabajar  con la  máxima minuc ios idad pos ib le ,  poco a poco 
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se pudo a lcanzar  un grado de in formación lóg ica con que a l imentar  las  computadoras y a l l í  aparec ie-
ron a lgunas cer tezas y  todas las incer t idumbres que conocemos respecto a los  t iburones y sus acc io-
nes,  inc luyendo los ataques,  que como señalamos a lcanzaron a 1 165 f ichas.  
 
 En 1 974 BALDRIDGE publ ica “SHARKS ATTACS”,  luego t raduc ido a l  caste l lano y ed i tado por  
Edi tor ia l  DIANA,  México,  1  975,  que debe cons iderarse la  B ib l ia  de los  datos veraces (en par te com-
pl icados de leer ,  pues son “a  la  amer icana”)  sobre ataques de t iburones.  F ina lmente e l  AAT o ISAF 
quedó en la  Univers idad de La F lor ida en la  cual  s igue cumpl iendo con sus func iones,  su in formación 
so lo está d isponib le para especia l istas que antes deben ser  aprobados por los responsables del  Archi -
vo,  así  se ev i ta  parc ia lmente e l  uso de la  misma para estup idez per iodís t icas y sensac ional ismo.   En 
estos momentos se estar ía  rev isando ba jo  las  nuevas Técnicas de In formát ica,  toda la documentac ión 
procesada hasta la época de BALDRIDGE a f in  de ver  de ext raer le  e l  mayor  jugo pos ib le .  
 
O b s e r v a c i ó n  -  De la  in formación obten ida en In ternet  NO ha s ido pos ib le  consegui r  datos rea les  
de l  AAT,  dado que la  que f igura parece ser  “interpretada”  por  in teresados en que los datos TOTALES 
de ataques no sean conocidos por  e l  públ ico y menos  por  los in teresados en bucear ,  reduc iéndolos a  
los  a taques VOLUNTARIOS (e l los  los  denominan NO provocados)  que ev identemente son so lo  una 
par te  pero no e l  todo.   Esta conducta que ya hemos señalado en cuanto a los acc identes prop ios de la  
inmers ión,  puede que haga presa de l  despis tado que accede a e l la  pero no de l  anal is ta,  aunque sea 
af ic ionado,  e l  que pronto reconoce que hay a lgo raro en las c i f ras,  como nos lo  han señalado unos 
cuantos de nuest ros lec tores en re ferenc ia  a la EPDI .  
 
L a  c o m p u t a c i ó n  d e  a t a q u e s  
 Uno de los prob lemas que aparece ante e l  in tento de computac ión de l  número de ataques de 
t iburón es e l  de las personas que desaparecen en e l  agua s in  de jar  rast ros y que no se sabe s i  son 
ahogamientos o a taques de escualos;  s i  como suponemos,  una par te  de e l los  no son ahogamientos,  
los  a taques de escualos ser ían más de los que tenemos cons iderados,  pero no tantos como para ges-
tar  ter ror ,  pues aún e l  t r ip le  de los  que se ind ican of ic ia lmente como seguros en un año (sumarían 
300)  comparado con los mi l lones de horas  /  hombre en e l  agua hacen i r r isor ias las c i f ras a l  lado de las 
de muchos depor tes,  e l  t ras lado en vehícu los de todo t ipo (como ind ica CAMPBELL) :  s in  contar  la  
comparac ión con muchas espec ies ter rest res aparentemente inocuas o domést icas (abejas,  perros)  
que de jan a los t iburones cas i  como abuelas,  dentadas pero amorosas.    
 
 Entonces e l  tema es que la  probanza de muchos ataques resu l ta  práct icamente imposib le ,  por  
ende los Arch ivos son út i les  para conocer  lo  seguro,  pero dejan de lado una buena par te  de l  tema da-
do que las costas so l i tar ias  son dominantes en la  mayor  par te  de l  año en los  dos Hemisfer ios  y  a l l í  
resu l ta  d i f íc i l  saber  que ha ocurr ido cuando un pequeño bote,  un nadador ,  un buceador  o  un sur f is ta  
desaparecen s in  de jar  ras t ro  a lguno.   No es pos ib le  achacar lo s iempre a un ataque de t iburón,  pero en 
las  zonas dominadas por  es tos hay probabi l idades de que par te  de esas desapar ic iones provengan de 
sus acc iones,  pero aunque estos t r ip l iquen los datos of ic ia les s iguen s iendo pocos en la re lac ión entre 
los  se lac ios y nosot ros.   
 
D o c u m e n t a c i ó n  
 E l  AAT,  es r iguroso con sus normas y  so lo  reg is t ra  a taques comprobados por  documentac ión y  
test igos ca l i f icados,  por  un lado está b ien para e l iminar  e l  ch isme,  la  ment i ra,  la  fa lsedad montada,  la 
te lenovela y  la  t ruculencia baratas,  pero por  e l  o t ro  lado puede que no se esté regis t rando toda la  ver-
dad,  de jando de cons ignar  unos cuantos  ataques que proceden de escualos.   Nosot ros,  s i  b ien nos  
gusta lo  minuc ioso,  somos menos r igurosos en lo  burocrát ico y  t ra tamos de aprec iar  e l  entorno de l  
re la to  y  la  pos ib i l idad de obtener  fo tograf ías y test igos y luego damos un vered ic to sobre e l  tema que 
puede estar  cerca o le jos de la  rea l idad que buscamos pero que expresa hasta donde pudimos l legar  
con la  invest igac ión,  sea para un acc idente de Buceo como para un ataque de escualo.  
 
 No somos un Arch ivo de Ataques de T iburones,  so lo  estamos hac iendo este Informe con la for-
ma de invest igación que nos parece adecuada,  esperando que les s i rva a nuestros lectores,  nada más.  
 
C u i d a d o  
 De la  misma manera que e l  que anda en t ie r ras de osos,  t ig res,  leones y  leopardos,  debe pre-
caverse,  así  debemos hacer lo  los  que andamos en aguas oceánicas,  aunque estas no sean zonas de 
ataques mani f iestos como a lgunos lugares de las  costas de Austra l ia ,  Sudáf r ica y las  áreas marcadas 
como de mayor  pe l igro en los mapas que cons ignan los ataques y su número.   También deberían pre-
caverse aquel los que bucean y nadan en los r íos y lagos que acostumbra a habi tar  o  recorrer  e l  Toro.   
En estos casos no o lv idar  que:  
  

R E S U L T A  M U C H O  M E J O R  P R E V E N I R  Q U E  T E N E R  Q U E  L A M E N T A R .  
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D O C U M E N T A C I Ó N  N U E S T R A  

B a s e s  y  a n e x o s   
 Nos hemos basado en los datos del  l ibro de BALDRIDGE, que consideramos ver íd icos sobre los 
escualos,  s in sensacional ismo ni  d isminución del  problema s ino con f r ías c i f ras  extraídas de la enorme 
cant idad de documentac ión procesada y anal izada muy b ien en e l  AAT,  con los comentar ios adecua-
dos para separar  lo  cuant i tat ivo de lo  cua l i ta t ivo ( lás t ima que son “a  la  amer icana”) ,  entendiendo que 
s in  esa separac ión e l  estud io  no tendr ía  sent ido a lguno.  En e l  l ib ro  es pos ib le  leer  a  BALDRIDGE 
cuando d iscute sus propias c i f ras y la  in terpretac ión s imple de las mismas,  buscando lo  más aprox i -
mado a los  hechos rea les,  a  las  proporc iones cual i ta t ivas,  t ra tando de estab lecer  formas y grupos “de 
cont ro l ”  que s i rvan de p lano comparat ivo a lo  que se está  reg is t rando,  s in  e l los  los  números s imples  
dan una idea completamente terg iversada de las  cosas,  ta l  como veremos en nuest ros anál is is  en la  
e tapa de estos ar t ícu los que corresponda,  en la  que pr imero daremos datos ta l  cual  los encontramos y 
después los cote jaremos y sacaremos las conc lus iones de l  caso.  
  
M e r c a c h i f l a j e  
 S i  b ien conocemos los te jes y manejes de l  mercachi f la je  int roduc ido en e l  Buceo desde los 80 
en adelante y  enfat izado con la  g loba l izac ión de la  estup idez,  nos sorprendió que haya publ icac iones 
en In ternet  que t rastocan los datos de l  75 (dado que están publ icados y documentados) ,  inc luyendo 
especia lmente los números ent re  los  que se cons ignan “Ataques a Buceadores”  que NO GUARDAN 
consonancia con lo  computado anter iormente por  e l  AAT y más bien son infant i les y burdas mani festa-
c iones (qu izás desesperadas)  de most rar  a l  Buceo como una act iv idad inocua y poco pe l igrosa,  ta l  
como se hace con e l  ocu l tamiento de la  VERDADERA cant idad de acc identes prop ios de l  mismo,  los  
que se producen anualmente en cons tante AUMENTO, aunque los mercachi f les  y  sus lacayos  promo-
c ionen una neta d isminuc ión de e l los .  
  
 E l  miedo a perder  c l iente la  l leva a eso,  pues  hay que recordar  que en e l  mercado de consumo 
e l  su je to  no es un a lumno,  no es un camarada,  no es un co lega,  es nada más y  nada menos que “car-
ne de cañón” ,  s implemente un OBJETIVO a l  que hay que sacar le  todo e l  d inero posib le con el  mínimo 
de esfuerzo que sea necesar io ,  vendiéndole cursos d iminutos,  mater ia l  y  b ib l iograf ía muy d iv id ida,  e  
ins tar lo  a par t ic ipar  de excurs iones y pruebas acuát icas en lugares c lás icos,  promocionados como 
metas tur ís t icas de la  espec ia l idad y de anexas que se le agregan para que también gaste ext ra .   
 
A r t i c u l i s t a s   
 Un problema que aqueja actualmente a muchos que escr iben sobre cualquier  tema, aun cuando 
lo  hagan con la  mejor  d ispos ic ión pos ib le ,  s in  sensac ional ismo ni  auto protagonismo,  es que no t ienen 
t iempo o ganas para rea l izar  una invest igac ión profunda sobre e l  tema e leg ido,  de modo que escr iben 
SIN rev isar  a  fondo la  b ib l iograf ía  d isponib le ,  tomando la  más a mano,  espec ia lmente s i  es  s imple y  
ráp ida de d iger i r  y de jando de lado la  c ient í f ica,  as í  se ha l legado a la  copia  de uno a  ot ro ,  cambiando 
un poco los ar t ícu los – base,  y es dable consegui r  en In ternet  una co lecc ión de datos in teresantes,  
más ot ra  de super f ic ia l idades,  cuando no de estup ideces,  que se presentan como datos pretendida-
mente vá l idos pero que,  para los conocedores,  impl ican que los autores no han ten ido exper ienc ia 
a lguna sobre lo  que escr iben o que esta es super f ic ia l  o  de tercera mano.     
 
 Lamentablemente la  cul tura de l  mercado de consumo está extendiendo esa super f ic ia l idad 
hac ia  todas las  act iv idades humanas,  s iendo la  His tor ia  una de las  más afectadas pues muchos pre-
tendidos “manuales”  de Buceo,  s i  le  dan cabida la  resumen a una página o dos,  cuando la  s imple c i ta  
de datos cronológ icos s in  muchos comentar ios puede l levan más de una decena de e l las ,  pero pocos 
invest igan,  la  mayor ía  copian y mal ,  los  paupérr imos datos de la  cu l tura l ight  y ráp ida,  que está des-
t ruyendo a nuest ra espec ie  s in que parezca que e l  asunto se pueda detener .  
 
 

 
L O S  T I B U R O N E S  

 
 Los t iburones,  a l  igua l  que sus par ientes,  rayas (en nuest ra  Región,  var ios géneros y  numero-
sas espec ies de mar y r ío)  y qu imeras (en nuest ra Región so lo conocemos una quimera,  e l  “Pez Gal lo”  
–  C a l l o r h y n c h u s ,  c a l l o r h y n c h u s  (L INNÉ,  1  758)  aunque a lgunos autores dan ot ra espec ie  que es  
H i d r o l a g u s  a f f i n i s  – (BRITO CAPELLO,  1 867) ,  resu l tan los animales cuya anatomía es parc ia lmente 
la  más pr imi t iva dent ro  de los  ver tebrados,  pues son peces que no d isponen de esqueletos óseos s ino 
car t i lag inosos,  con vér tebras de conformación completa y separadas,  ( inscr ib ib les en un c i l indro con 
caras de c ier ta concav idad) .  
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 Poseen apéndices en número par ,  p ie l  gruesa recubier ta de g lándulas mucosas y escamas pla-
co ides ( t iburones y rayas) ,  que semejan dent ículos,  la  mandíbu la  super ior  f i ja  y la  in fer ior  de buena 
movi l idad,  prov is tas,  según la  espec ie ,  de d ientes con o s in  cúspides (agudos y  cor tantes,  cónicos o 
formando mosaico) ,  presentándose bajo d iversas formas en sus más de 360 var iedades que van desde 
tamaños menores a l  metro  hasta unos 15 metros ,  ex is t iendo a lgunos que son t íp icamente locales,  
o t ros zonales,  hay reg ionales y f ina lmente los  migrator ios o  cosmopol i tas  que son los de espect ro  de 
d is t r ibuc ión más ampl io  pues recorren los  océanos s in tener  un hábi tat  f i jo .  
 
 Los t iburones per tenecen a la  c lase CHONDRICHTY3ES (gr .  Chondros =  car t í lago +  ichtys =  
pez)  o  ELASMOBRANCHIA (Condr ic t ios  o  E lasmobranquios) ,  que en Sis temát ica se d iv iden en dos  
Ser ies:  P l e u r o t r e m a d o s  con hendiduras branquia les parc ia l  o tota lmente a los lados de la cabeza y 
H i p o t r e m a d o s  los  que las  presentan vent ra les.    
   
 La pr imera comprende los se lac ios o t iburones y las  qu imeras y las  segundas las  rayas,  chu-
chos,  e tc . ,  que son peces de est ructura hor izonta l  o peces de fondo.   
   
 Mientras que las quimeras,  teniendo caracter íst icas di ferentes al  resto de los Elasmobranquios, 
per tenecen a una Subclase,  los  B r a d y o d o n t e s .   
 

 
 Chucho – Dasyat is  past inaca o D.  hypost igma   -  (SANTOS & CARVALHO, 2 004) ;  nosot ros lo  
teníamos como D .  p a s t i n a c a ,  pero los  autores c i tados lo dan como D .  h y p o s t i g m a .  
 
 Ent re  los  t iburones y  las  rayas y chuchos ex is ten peces in termedios,  a  los  que se cons ideran 
t iburones de un suborden especí f ico (Squat ino idea)  que son el  Squat ina argent ina  (MARINI,  1 930),  e l  
S. guggenheim  (MARINI ,  1  936)  y  e l  S.  ocu l ta  (VOOREN & SILVA,  1  991) ,  denominados “Pez ángel ” ,  o  
“Angel i to” ,  que guardan caracter ís t icas de ambos grupos,  son ap lanados,  pero t ienen las hendiduras 
branquia les hac ia  los  la tera les y d ientes con cúspides.  
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 Los Elasmobranquios carecen de ve j iga natator ia  pero t ienen una re lac ión Peso /  Empuje su-
mamente equi l ibrada,  aux i l iada por  la  gran masa de acei te que acumulan en sus hígados,  masa que en 
los mayores  l lega a ser  de l  20 a l  25 % de peso corpora l .   Ta l  es e l  equi l ib r io  que un e jemplar  de G a -
l e o c e r d o  c u v i e r i  (T igre)  que mid ió y pesó BALDRIDGE en e l  Laborator io  Mote,  d io  450 kg en el  a i re y 
3 ,3 kg en e l  agua,  determinando que e l  e jemplar  debía rea l izar  un mín imo de esfuerzo para mantener-
se ent re  dos aguas (0 ,71 % del  peso corpora l ) ,  ot ras espec ies ing ieren a i re  que mant ienen en sus es-
tómagos para equi l ib rarse (a  modo de ve j iga) ,  de manera que pueden ut i l i zar  la  mayor  par te  de su  
fuerza para su desplazamiento,  acc ión que rea l izan mediante movimientos ondulator ios (serpentean-
tes)  de sus cuerpos,  a  los  que se suman los de su poderosa a le ta  caudal .  La in tegrac ión ent re  la  a le ta 
caudal  y las  a le tas pectora les da a estos an imales la  guarda de l  equi l ibr io  necesar io ,  debiendo notar -
se que sus a le tas no son p legables o eréct i les  s ino r íg idas,  inv i r t iéndose la  ecuac ión esqueleto  /  a le-
tas con respecto a  los  peces óseos.   Cuando examinamos sus per f i les  notamos una as imetr ía  en la  
co la ,  que en a lgunas espec ies es muy marcada,  y por  e l la  se pro longa en par te  la  co lumna ver tebra l   
 
 Además de su fuerza los  ayuda su conformación ob longa y  fus i forme,  de modo que hay t iburo-
nes de desplazamiento muy ráp ido que en d is tanc ias cor tas,  genera lmente en ataque o huída,  pueden 
a lcanzar  más o menos 100 km /  hora,  que nosot ros hemos comprobado (La Paloma,  Cabo Polon io)  
para la  hu ida,  en la  que asustados desaparecen de la  v is ta  en instantes,  venc iendo la  ve loc idad de la  
f lecha de un potente fus i l  de caza,  mient ras que en persecuc ión o seguimiento de barcos esperando 
desechos de comida a a lgunas espec ies se les han medido veloc idades sosten idas de más de 30 km /  
h ,  que aumenta notab lemente en casos de ataques,  pero la mayor  ve loc idad parecer ía  que es la  de 
huída,  en razón a a l  ins t in to  de superv ivenc ia de los  an imales.   
 
 Para asegurar  su resp i rac ión t ienen c inco a s ie te  hendiduras o ranuras branquia les en cada 
la tera l  det rás de la  cabeza,  las  que no poseen un opércu lo  óseo para su c ier re,  conf igurando una de 
las zonas débi les  en su re lac ión con humanos armados,  en muchas especies se da en la  cabeza ot ra  
aber tura más  (esp i rácu lo) ,  que comunica d i rectamente con la  far inge y que es ot ro punto débi l .  
 

Ondulac ión de un t iburón a l  desplazarse,  basada en STORER /  USINGER y MYERS 

 
R i t m o s  
 Por  datos de Ic t ió logos y  pescadores sabemos que s iguen dos r i tmos,  uno c i r c a d i a n o  y o t ro  
e s t a c i o n a l ,  s iendo más act ivos por  las  noches y mermando su d inámica durante e l  día ,  así  como au-
mentando su act iv idad en épocas de aguas cá l idas o templadas y d isminuyendo en par te  la  misma en 
la  temporada de aguas f r ías;  en esta t ienen reacc iones  más lentas y reducen e l  consumo energét ico.  
En cambio en la  de aguas cá l idas no so lo  andan más act ivos s ino que se ha observado tanto en acua-
r ios como por  buceadores en e l  mar  (CAMPBELL,  1  964)  que t i ran dente l ladas y se abalanzan sobre  
ot ros peces s in intenciones de devorar los,  en un comportamiento petulante y bravucón (probablemente 
en esos momentos tengan sobra de energía) ,  mient ras que en épocas de apareamiento pueden last i -
marse e inc luso matarse en los  juegos prev ios a l  ac to sexual  prop iamente d icho,  ta l  como se ha v is to 
en los  ú l t imos años en las  pel ícu las  por  los  canales de extens ión cu l tura l ,  en una conducta bruta l  para 
e l  congénere de l  sexo opuesto.  
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A r m a m e n t o  y  a n e x o s  
 Una par te  de las  espec ies de t iburones t iene d ientes agudos,  con cúspides,  mient ras que ot ra  
par te  posee d ientes p lanos,  y a l  respecto debe cons iderarse que todo animal  que d ispone de dentadu-
ra con cúspides (no so lo los  escualos)  la  t iene para morder  y  en e l  caso de los t iburones estos poseen 
af i lados d ientes inser tos  en unas ce ld i l las  membranof ibrosas en f i la  t ras  f i la  (hasta 7)  l is tas para re-
emplazar  la  una a la  o t ra  cuando se p ierden a l  de jar las c lavadas en las presas,  crec iendo ot ras para 
reponer las durante toda la  v ida de l  an imal ,  los  d ientes t ienen formas d iversas que en genera l  pueden 
inscr ib i rse en t r iángulos,  los  hay con bordes l isos,  serrados,  de puntas muy agudas o en f lecha,  f lecha 
l igeramente doblada,  con lados rectos,  cóncavos,  convexos o i r regulares.   
                                                     
  En conjunto con una muy buena aper tura de mandíbulas los  d ientes agudos const i tuyen herra-
mientas formidables para e l  papel  de carnívoros carniceros que les toca en la cadena t róf ica y la suma 
de e l los  con e l  poder  de sus mandíbulas aumenta cuando impr imen fuer tes movimientos de cabeza 
para ar rancar  un bocado.   A este conjunto deben suman t res e lementos más a los  f ines de agres ión,  
que son l a  e m b e s t i d a ,  lo s  c o l e t a z o s  y l a  p i e l ,  que resu l ta  a l tamente abras iva.  
 

  
L o s  s i s t e m a s  d e  d e t e c c i ó n  
 Para a lcanzar  su a l ta capac idad para la caza disponen de var ios s is temas de detecc ión de 
presas que son:  
  
A m p o l l a s  d e  L O R E N Z I N I  –  Estos órganos sensor ia les especí f icos de los Elasmobranquios se 
encuentran en e l  cuerpo de los mismos,  espec ia lmente en su cabeza y forman un conjunto de e lemen-
tos de detecc ión de a l ta  sens ib i l idad para impulsos d iversos provenientes de l  medio exter ior  y  sus 
habi tantes.   Cada Ampol la  de LORENZINI  está  compuesta por  var ias cámaras dotadas de múl t ip les 
cé lu las  nerv iosas y se encuent ran en e l  in ter ior  de los t iburones,  conectadas a la superf ic ie del  cuerpo 
por  un canal  que a lcanza esta y se l iga a l  exter ior  por  medio de un poro,  que resu l ta  más o menos 
notab le  según la  espec ie .  Tanto las  cámaras como e l  canal  presentan en su in ter ior  c i l ias  ext remada-
mente de lgadas y un ge l  conductor  de impulsos que son act ivados por  campos e lect romagnét icos y  
d i ferenc ia l  térmico (ΔT)  ambos de muy ba jo  rango,  con lo  cual  detectan peces ba jo  la  arena y la  s i tua-
c ión de los seres v iv ientes próximos.   Estas c ircunstancias habían s ido observadas por Ramón BRAVO 
y la  Dra.  Eugine CLARK, ind icando e l  pr imero que a l  t rabajar  con t iburones estos perc ib ían e l  estado 
de qu ienes los  rodeaban,  conoc iendo s i  se les  temía o no,  s i  e l  su je to  estaba o no exc i tado,  e tc . ,  y  
actuaban en acuerdo a e l lo .  
  
 Debemos ind icar  que a pesar  de todo su conoc imiento y exper ienc ia ,  Ramón debió sopor tar  un 
ataque con mord ida en un hombro,  mient ras que junto con colegas real izaba demostrac iones y f i lmaba 
ent re  escualos,  ataque que en par te fue pasado luego por  TV,  Pero la observac ión resu l ta  cer tera y  
o t ros invest igadores y documenta l is tas así  lo han comprobado.     
 
L í n e a s  l a t e r a l e s  – Disponib les en muchos peces,  actúan a mayor  d is tanc ia  que las ampol las de 
LORENZINI  y captan las  v ibrac iones de ba ja  f recuencia t rasmi t idas a t ravés de l  agua,  espec ia lmente 
s i  son i r regulares,  por  e l lo  es fact ib le  que les  a t ra iga e l  chapoteo más que la  natac ión r í tmica y los  
ester tores de un pez en agonía más que uno nadando normalmente.   
 

 Estos dos s is temas son independientes de la  d inámica acuát ica y t ransmi ten a l  cerebro de l  t i -
burón la  in formación recogida por  medio de cé lu las c i l iadas que se encuentran repart idas por su pie l  y 
espec ia lmente cerca de los órganos sensor ia les.  De a lguna manera se combina la  in formación con la  
de los ot ros sent idos y así  los  escualos d isponen de un formidable equipo detector .  
 
O í d o  – La sens ib i l idad de los t iburones hac ia  lo  sonidos de f recuencias moderadas y ba jas es  muy 
a l ta  y en combinac ión con las ampol las de LORENZINI  y la  captac ión de ba jas f recuenc ias por  las  l í -
neas la tera les,  les  permi te  una ub icac ión práct icamente exacta de la  presa en e l  espac io ,  por  ende 
pueden presc ind i r  de la  v is ta operando correctamente en aguas turb ias.  
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O l f a t o  – De muy al ta ef ic iencia,  que les l leva a detectar  par t ículas mínimas de sangre,  ot ros ef luv ios 
de peces,  así  como la  or ina y e l  sudor  humanos,  provenientes de c ientos de metros de d is tanc ia ,  en  
espec ia l  cuando los  favorecen las  cor r ientes y ot ros  movimientos de las masas de agua,  pudiendo de-
tectar  per fectamente e l  lugar  de provenienc ia .  
 
G u s t o  – L igado a l  o l fa to  también es de muy a l ta  e f ic ienc ia  y le  permi te  d is t ingui r  los  t ipos de presas 
conocidos o b ien las novedosas.   
 
 Ol fato  y gus to dependen de la  d inámica acuát ica y s i  b ien e l  t iburón en genera l  puede recono-
cer  mín imas cant idades de substanc ias muy d isuel tas en las aguas c i rcundantes,  se ve l imitado por  la 
d ispers ión o la  d ivergenc ia  de los movimientos de las mismas con respecto a su s i tuac ión de momen-
to .   De a l l í  la  complementac ión ent re  todos sus s is temas de detecc ión.  
 
Tacto – E l  tacto  de los t iburones le  permi te  aprec iar  a lgunas caracter ís t icas de aquel lo  que toca,  sea 
iner te  o v iv iente,  actuando la  p ie l  como sensor  de lo  que se encuentra  en contacto con e l la  y t ransmi-
t iendo la in formación a l  cerebro para que se sume a las de los o t ros órganos de captac ión.   
 
V i s t a  –  Este sent ido depende de la  espec ie  ex is t iendo a lgunas que t ienen v is ta  pobre y o t ras exce-
lente,  habiéndose comprobado en estud ios prec isos rea l izados en acuar ios que d iscr iminan tanto e l  
t ipo de d ibu jo  como los co lores y los  br i l los .   E l  o jo  de l  t iburón t iene cé lu las cónicas que le  permi ten 
ver  b ien en la  luz ,  pero en sus o jos predominan las cé lu las de t ipo bastón,  que les  permi ten la  v is ión 
en la  penumbra,  ayudadas por  un área que actúa como ref le jante o espejada y  se encuentra det rás de 
la  re t ina,  devolv iéndola a aquel la .   Espec ia lmente captan las re lac iones de cont rastes ent re d iversos 
grados de re f lex ión luminosa como e l  que se da ent re  un cuerpo bronceado y las p lantas de los p ies,  
mas c laras,  o  un torso menos bronceado que las p iernas  o v iceversa,  así  como las combinac iones de 
co lores en los nuevos t ra jes de buceo o sur f ;  todo e l lo  v incu lado a los  lugares y sus caracter ís t icas;  
por  e jemplo donde abundan los peces p la teados que resul tan a l imento de t iburones es normal  que 
estos ataquen ob je tos p la teados o re lumbrantes y en zonas donde e l  a l imento se compone además de 
peces de mamíferos mar inos es fact ib le  que confundan con estos a un buceador  vest ido todo de ne-
gro,  r iesgo que cor ren los  mar isqueros que t rabajan en esas áreas (causa probable de l  t rágico ataque 
en Chi le ,  que comentaremos más adelante)  .   
 
 Como la  gran mayoría de los animales,  los t iburones sufren adaptaciones según el  hábi tat  de la 
espec ie ,  pues no ex is te  la  misma luz a grandes profundidades que en super f ic ie,  de modo que las es-
pec ies profundas t ienen mayores o jos  que las de aguas someras,  las  pr imeras debieron adaptar  sus 
o jos  agrandándolos para captar  las  s i tuac iones de luz  escasa y las superf ic ia les proteger los del  exce-
so de ent rada de la luz  b lanca d iurna.  
 
 Gran par te  de las espec ies poseen una membrana (n ic t i tante)  que pueden cerrar  para protec-
c ión de los o jos en momentos que lo neces i ten,  s in  embargo los o jos son ot ra  debi l idad de los escua-
los,  ante los ataques de ot ras especies,  inc luyendo la  humana.  
 
S u m a t o r i a  
 Todos los sent idos y órganos que conocemos,  más a lgunos que no,  se conjugan en un to ta l ,  
una sumator ia  para que e l  e jemplar  no so lo  se ub ique espac ia l  y tempora lmente s ino que ub ique a  
pos ib les presas o predadores.    
 
 Por  eso un t iburón sabe s iempre donde está su presa o e l  mot ivo de su interés,  ent re  e l los ,  e l  
hombre,  y este pocas veces donde se encuentra un t iburón,  que además está en su medio natura l  de 
v ida de resp i rac ión y  a l imentac ión,  por  eso las venta jas en un enf rentamiento están cas i  s iempre de l  
lado de l  t iburón,  sa lvo que se lo  at ra iga expresamente hac ia a lguna emboscada o t rampa,  y se esté 
muy b ien preparado para e l  combate.  
 
R e p r o d u c c i ó n  d e  l o s  T i b u r o n e s  
 La reproducc ión de los t iburones es por  cópula d i recta  pues los  machos adul tos poseen órga-
nos peneanos ( p t e r i g o p o d i o s  o  c l a s p e r s )  que son apéndices in ter iores de sus a le tas pé lv icas y que 
además de su menor  tamaño,  los  d is t inguen de las hembras.   Las formas de un ión son var iadas y res-
ponden a la espec ie,  a lgunas t ienen apéndices para tomarse,  o t ras lo hacen con la  boca,  etc . . .    
 
 En momentos de cópula e l  macho adul to  inser ta  sus órganos en la  aber tura sexual  de la  hem-
bra adul ta  para fecundar la ,  y s iempre según la  espec ie ,  luego de la  fecundación de sus óvu los por  los  
espermatozoides,  las  hembras gestan en t res formas:  
 
O v í p a r a  -  (Ponen los huevos externamente) ,  Estas especies deben deposi tar  sus huevos en los fon-
dos y los  embr iones se al imentarán como cualqu ier  an imal  ovíparo por  medio de l  v i te lo  que los acom-
paña dent ro de l  huevo.  Los huevos pueden tener  d iversas formas e inc lu ir  apéndices que los ayudan a 
quedar  f i jos  sobre los subst ratos.  
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O v o v i v í p a r a  -  Se forman los huevos pero no hay postura  exter ior  y las  cr ías se mant ienen en los  
huevos dent ro  de la madre hasta la par ic ión.  La mayor  par te  de las  espec ies lo hace así .  
 
V i v í p a r a  -  s imi lar  a  la  de los mamíferos.  Es la  menos d i fundida de las formas.  
 
 O sea que los escualos t ienden a tener  cr ías proteg idas,  ya desarro l ladas,  s i  b ien en a lgunos  
casos en cuanto pueden las mismas se devoran ent re  e l las  dent ro  de la  madre,  quedando f ina lmente 
la  más apta para e l  combate y la  superv ivenc ia.  E l  per íodo de incubación depende de la  especie y se  
da desde un poco más de se is  meses hasta cerca de dos años y la  cant idad de cr ías par idas también 
depende de la  espec ie y  va ent re una y c ien.   
 
C o m i d a  y  d i g e s t i ó n   
 Los t iburones que son grandes predadores comen cualquier  cosa,  v iva,  muerta,  inerte,  pero no 
en todo momento y  en todo lugar ,  NO ESTÁN ALIMENTÁNDOSE CONSTANTEMENTE, como suponen 
quienes nunca los han observado en su medio natura l  y  hab lan y  escr iben estup ideces;  tema que ha 
s ido demostrado por  la  gran cant idad de pe l ícu las y estud ios rea l izados sobre e l los .   En nuest ro gru-
po,  que buceando hemos v is to  en conjunto más de 500 t iburones de especies d iversas buceando,  can-
t idad que para nuest ra  Región es bastante,  entendimos que so lamente 3 de e l los  quer ían a l imento,  e l  
resto andaba nadando como cualquier  ot ro pez y estamos inc luyendo parte de los horar ios de comidas, 
como ser  la  mañana temprana y e l  anochecer .    
 
 Ot ra  cosa ha s ido contemplar los desde la  costa,  con aguas medianamente c laras en las  zonas 
anter iores a rompientes,  en acecho a cardúmenes de l isas y pe jer reyes,  cuando ev identemente se es-
taban a l imentando,  probablemente de manera más económica que cazando peces de a uno.   
  
 T ienen su d igest ión lenta que es in ic iada en la  far inge,  pasando por  un cor to  esófago a l  estó-
mago cuya forma es de “J”  con un c ier re  o  esf ínter  c i rcu lar  (vá lvu la  p i lór ica) ,  l legando así  a l  in test ino 
que cuenta con una vá lvu la  en espi ra l  que lent i f ica la  d igest ión a la  vez que aumenta e l  área de ab-
sorc ión,  pasa luego a la  c loaca y a l  ano.   La d igest ión es fac i l i tada por  jugos  gást r icos muy fuer tes 
que les permi ten d iso lver  casi  cualqu ier  cosa,  s iendo que nuest ra  espec ie  no es prec isamente de las  
más fác i les  para e l lo  y por  ende no somos par te  de su a l imento natura l  y qu izás esa c i rcunstanc ia sea 
una de las causas de la  ba ja  proporc ional idad de ataques que suf r imos.   
  
 Los t iburones pueden ayunar  un t iempo más o menos largo,  así  es que tanto BALDRIDGE como 
CLARK han medido ayunos de hasta un mes,  s in  que los e jemplares perd ieran fuerza y res is tenc ia ,  
s implemente adelgazaban consumiendo sus reservas grasas,  como nosot ros y o t ros géneros.  
 
M o r d i d a  
 Según datos del  Dr .  Perry GILBERT, los t iburones pueden proyectar  la  mandíbula infer ior  hacia 
de lante además de doblar  e l  morro notab lemente,  de manera que los d ientes que pr imero ent ran en 
contacto con la  presa son los de la mandíbu la  in fer ior  y poster iormente lo  hacen los de la  super ior ,  
más agudos y cor tantes que permi ten ar rancar  los t rozos de carne,  ayudados a veces por movimientos 
de ro tac ión o de sacudida de la cabeza.  
 
E c o n o m í a  
 No o lv idemos que a pesar  de su arsenal ,  los t iburones s iguen en general  la  R e g l a  E c o n ó m i -
c a  d e  l a  N a t u r a l e z a ,  ev i tando los esfuerzos inút i les  y a tacando los ob je t ivos más fác i les  en lugar  
de andar  entab lando combate constantemente y  de esa manera desperd ic iando energía,  de modo que 
comen cualqu ier  cosa que se les  presenta,  así  es que los Ic t ió logos no so lo  los  cons ideran como los 
reguladores de las poblac iones de sus presas s ino como los basureros de l  Océano,  pues ayudan a  
sostener  su super f ic ie  en buenas condic iones de l impieza e l iminando gran par te  de los res iduos que 
produc imos los humanos y o t ros que van a parar  a esta.   Lamentablemente la masacre de t iburones 
que se v iene perpet rando desde a lbores de l  s ig lo  XX y que ha puesto en pel igro de ext inc ión a muchas 
espec ies junto con ot ras muchas de an imales acuát icos y ter rest res,  ha d isminuido los efectos de las 
acc iones de los escualos y se cons idera que esa d isminuc ión está a fectando a la  capa super ior  de  
mares y océanos.   

 
E S P E C I E S  

L a s  a g r e s o r a s  c i e r t a s  o  p r o b a b l e s  
 Aparentemente habr ía  más de 400 espec ies de las  cuales unas 370 están c las i f icadas,  pero 
cada poco t iempo aparece a lguna nueva,  a  más profundidad,  en zonas antes no estud iadas,  e tc . ,  
( también puede que desaparezca a lguna espec ie o más,  t ragada por la  depredación consumista,  equi-
l ibrando las  cosas) ,  considerándose que más de 30 han atacado o contraatacado a seres humanos,  las 
que sa lvo las 3 pr inc ipa les veremos en e l  ar t ícu lo  de UROSALPINX 33:   
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 A esas espec ies,  a lgunas de las  cuales no son de agredi r  d i rectamente,  debemos sumar a lgu-
nas más s i  se cons ideran los  contraataques induc idos por  agres ión humana prev ia o por  una conducta 
inapropiada cuando e l  e jemplar  estaba en seco.  De e l las  tomaremos a lgunas de las de espectro gene-
ra l  y de las que tenemos datos en nuest ra  Región,  cons ignando en las Tablas correspondientes par te  
de e l los ,  debiendo cons iderarse la señal izac ión de modo ta l  que las especies que l levan:  
 
-  E  -  Son aquel las con las que a lguna vez hemos ten ido encuentros.  
 
-  C A  -  Invo lucradas en cont raataques acuát icos o en acc identes en seco,  reg ionales.  
 
-  A M R  -  La ún ica espec ie  que presuponemos con bastante fundamento que estuvo invo lucrada en un 

ataque mor ta l  reg ional .  
 
-  A M G  -  Ataques morta les generales según el  AAT (Archivo de Ataques de Tiburones) o ISAF ( Interna-

t ional  Shark At tack F i le) .     
 
  

E s p e c i e s  d e  T i b u r o n e s  c o s m o p o l i t a s  m á s  a g r e s i v a s  

N o m b r e  c i e n t í f i c o  N o m b r e s  c o m u n e s  
 
T a l l a  

c m  

 
P e s o   

k g  

Carcharh inus leucas  AM G  

 
Toro – T.  de l  Zambeze – T.  Del  Lago de 
Nicaragua – T.  de r ío  –  T .  de nar iz  cuadra-
da (hay más)  –  Cabeza chata – Sarda -  Ga-
yarre  
 

350 230 

Carcharodon carchar ias  AM G  
 
Gran Blanco  –  B lanco – Jaquetón – Pointer 
b lanco -  Af r icano – T in torera – Pointer  azu l  
 

620 2 268 

Galeocerdo cuv ier i   AM G  
 
Tigre  –  L is tado – Come todo –  
 

~  740 > 3 100  
   
 Estas t res espec ies suman aparentemente más ataques que todas las  demás juntas,  conf igu-
rando lo  que a lguno denominan e l  T e r c e t o  d e  l a  M u e r t e ,  que junto con e l  Oceánico (Carcharh inus 
longimanus)   y e l  Mako ( Isurus oxyr inchus)  ser ían e l  Quinteto ,  pero eso solo es melodrama pues todos 
los ataques anuales sumados y  mul t ip l icados por  dos resu l tan poca cosa a l  comparar los con ot ros 
an imales y  muchos menos s i  lo  hacemos con las  muer tes provocadas por  nuest ra  espec ie ,  sea por  
acc identes,  luchas,  asa l tos,  raptos,  ases inatos premedi tados y guerra,  ante cuya cant idad los  an ima-
les,  aún los más agres ivos,  pasan a ser  perr i tos  fa lderos desdentados.  
 
 Comparándolos ent re e l los  resul ta  ev idente que este terceto supera en pel igrosidad a las otras 
espec ies de escualos,  pero todas las que poseen d ientes agudos son pe l igrosas aunque hasta la ac-
tua l idad a lgunas de e l las  no hayan agredido (o no se ha demostrado)  a humanos.  
 
L o s  t r e s  p r i n c i p a l e s  a g r e s o r e s  

 Una par te  de los  espec ia l is tas  se está inc l inando en los  ú l t imos t iempos por  colocar  de manera 
d i ferente la  pe l igros idad (en cuanto a cant idad de ataques tota les,  pues e l  B lanco es e l  rey de los VO-
LUNTARIOS (NO provocados) ,  de los cuales dudamos bastante que sean ataques por  s i .  La l is ta  de 
los  t res pr imeros tenemos la Tabla s igu iente:  
  

1  9 9 5  
 

2  0 0 8  a  
 

2  0 0 8  b  
 
1  –  B l a n c o  
2  –  T i g r e  
3  –  T o r o  

 
1  –  T o r o  
2  –  B l a n c o  
3  –  T i g r e  

 
1  –  T o r o  
2  –  T i g r e  
3  –  B l a n c o  

 
 Nuest ro  grupo adhiere a la  (b)  cons iderando que se sobreest ima a l  B lanco por  sobre las o t ras 
espec ies en cuanto a ATAQUES, s i  b ien no negamos su poder ío  y capac idad dest ruct iva,  cons idera-
mos que e l  Toro y e l  T igre están de lante de e l  como especies pe l igrosas y agres ivas,  suponiendo que 
e l  B lanco es más b ien cur ioso y lo  mani f ies ta  con su boca.   Después de los ar t ícu los de 1 995 noso-
t ros sospechábamos que e l  Toro era e l  l íder  de l  grupo y que muchos nombres vernáculos de t iburones 
cor respondían a este pero eso no aceptaba entre muchos Ict ió logos porque no se había estudiado bien 
a los  mismos y no se suponían ex is tentes las  caracter ís t icas excepc ionales de esta espec ie.  
 
 F ina lmente hay que señalar  que s i  b ien hay ataques costeros de t iburones de a l ta  mar ,  los  que 
se producen ind ican que esos e jemplares,  aunque sean ca l i f icados de Océano ab ier to,  se han ar r ima-
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do a las costas por  a lguna causa (cur ios idad,  hambre) ,  favorec iéndose así  las  pos ib i l idades de su en-
cuentro  con nuest ra  espec ie ,  mient ras que e l  B lanco,  e l  Toro y e l  T igre son de andar  costeando,  aun-
que los dos mayores también puedan encontrarse en océano ab ier to.  
 
T a m a ñ o s  y  f o r m a s  d e  m e d i r  
 Otro tema de s ingular  impor tanc ia  es e l  tamaño de muchas especies que anter iormente se ba-
saban en suposic iones y  cá lcu los,  habiendo le ído que e l  B lanco podía a lcanzar  los 12 metros,  e l  T igre 
más de 10 m,  e tc . ,  mient ras que ahora pr iman las medidas de largo y peso de ejemplares reales captu-
rados y como e jemplo,  se ha dado que ent re  los  carn iceros el  Gran Blanco era ten ido por  e l  de mayor  
tamaño,  mient ras que en la  rea l idad e l  mayor  que se ha capturado ser ía  un T igre.   Debiendo recordar  
que genera lmente las  hembras son las más grandes en cas i  todas las espec ies.  
 

  
 Es ev idente que la  medida sobre rectas ( f lecha verde l lena)  va a dar  menores d imensiones que 
sobre d iagonal  ( f lecha guionada)  y esta a  su vez será  menor  que la  medida sobre curvas ( l ínea ro ja) ,  
lo  cua l  puede cambiar  bastante los  resu l tados.  Nosot ros t rabajamos sobre rectas,  que nos parece lo  
más s imi lar  a  medi r  una p ieza con un ca l ibre,  entendiendo que así  han medido en o t ros lugares a las  
espec ies para dar les su tamaño máximo.  
 
E s q u e m a s  l i n e a l e s  
 Ya señalamos que no hemos quer ido d ibu jar  n i  co locar  fo tograf ías y nos contentamos con es-
quemas l ineales de los escualos,  los  esquemas de contornos y d ientes los hemos real izado combinan-
do caracter ís t icas basadas en los  d ibu jos de:  
 
-  Raúl  VAZ FERREIRA -  P E C E S  D E L  U R U G U A Y  –  Dibujos de Víc tor  SACARABINO. 

-  COUSSEAU, M.B.  & PERROTA R.G.  -  P E C E S  M A R I N O S  D E  A R G E N T I N A .  B i o l o g í a ,  d i s t r i b u -
c i ó n ,  p e s c a  - .  

 
-  MENESES,  Pab lo  –  PAESCH,  LAURA –  G U Í A  D E  C A M P O  P A R A  L A  I D E N T I F I C A C I Ó N  D E  L O S  P E C E S  

C A R T I L A G I N O S O S  E N  E L  R Í O  D E  L A  P L A T A  Y  S U  F R E N T E  O C E Á N I C O  –  
 
-  STORER,  T racy  &  USINGER,  Rober t  –  Z O O L O G Í A  G E N E R A L  –  
 
-  YANIZ ,  Juan  Mar t ín  de  –  M A N U A L  D E  P E S C A  –  
 
 Los datos tota les  están e l  la  BIBLIOGRAFÍA.  
 
 Hemos proporc ional izado los  esquemas de contornos a la regla super ior  de Win-Word,  salvo en 
las  más pequeñas que del ineamos fuera de escala pero que agregamos su forma proporc ional  según la 
misma reg la.  No qu is imos sa l i rnos de nuest ra  postura que según expresamos antes era s implemente 
in formar  desde e l  punto  de v is ta  de l  buceador ,  para qu ienes qu ieren mejores imágenes está In ternet  
con sus fo tograf ías a color ,  los  l ib ros de la BIBLIOGRAFÍA y o t ros,  con sus excelentes d ibu jos.  

 
E S P E C I E S  D E L  M U N D O  ( N o  c o n t a c t a d a s  p o r  n o s o t r o s )  

   
T o r o  –  ( C a r c h a r h i n u s  l e u c a s )  -  VALENCIENNES, 1 838 –   T .  de l  Zambeze – T.  de l  Lago de 
Nicaragua – T.  de r ío –  T .  de nar iz  cuadrada – Cabeza chata – Gayarre –  Sarda – (hay más) .  
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En 1995 la  idea genera l  era que e l  Gran Blanco además de ser  la  espec ie más agres iva y mor-

t í fera era la  que había provocado mayor  cant idad de ataques a humanos,  s in  embargo la  acumulac ión 
de datos en estos 12 años mantendr ía  la  postura de l  Carcharodon como e l  que más muer tes suma, 
pero ind icar ía  que e l  Carchar ias leucas  (Toro)  cuyo nombre da idea de su fuerza,  poder ío  y conducta,  
es la  espec ie que suma más ataques,  que una gran cant idad de aquel los en los que e l  t iburón es des-
conocido podr ía  ser  e l  Toro y con mucha segur idad es e l  au tor  anónimo de los que han sucedido en 
aguas de lagos,  r íos y en gran par te  de las de los estuar ios.   
 
 La gran venta ja  de l  Toro como depredador ,  es la  capac idad de v iv i r  desde aguas du lces a las   
muy sa ladas,  lo  que le  da la  pos ib i l idad de ampl iar  notab lemente su hábi ta t  y sus cotos de caza;  ha 
remontado numerosos r íos por  c ientos de k i lómetros inc luyendo e l  Amazonas ( remonta unos 3 700 km 
hasta la  zona de Amazonia que corresponde a Perú) ,  e l  Miss iss ipp i ,  y e l  Ganges (a l l í  se tendía a con-
fundi r  con e l  T iburón de l  Ganges -  G l y p h i s  g a n g e t i c u s  -  que es la  o t ra  espec ie  que puede habi tar  en 
aguas du lces y a  la  que antes se le  ad jud icaban a lgunos ataques en la  desembocadura de d icho r ío  y  
en e l  Gol fo  de Bengala,  que hoy se conoce que provenían de l  Toro) ,  ha l legado hasta var ios lagos en 
Amér ica Centra l ,  Áf r ica y Aust ra l ia.    
 
 En cada lugar  ha rec ib ido nombres vernáculos hasta que los ic t ió logos demostraron que era  
una so la espec ie que se adaptaba a condic iones muy d iversas de hábi tat ,  en e l  caso de lagos a le jados 
de l  mar  se ha supuesto que no podía remontar  cor r ientes y ráp idos y s i  lo  hace,  de la  misma manera 
que los sa lmones.   S in  embargo e l  r ío  que lo  h izo más famoso es e l  Zambeze ( le  d io  su segundo nom-
bre)  desde más arr iba de su recorr ido por Mozambique,  l legando a la zona aledaña a su desembocadu-
ra y hasta e l  cabo de Buena Esperanza,  costas donde junto con ot ras espec ies consumó numerosos 
ataques cont ra humanos.    
 
 Genera lmente habi ta las  aguas templadas pref i r iendo las turb ias y cenagosas ent re  muy poca 
profundidad,  menor  a l  metro,  hasta unas decenas de metros pero preferentemente cercanas a las cos-
tas,  s i  b ien se lo  ha capturado hasta ~  150 mca.   Busca lagunas,  caletas,  bahías,  r ías,  acepta ingresar  
a  zonas h ipersa l inas e h ipohal inas,  no s iendo las pr imeras favorab les cons iderándose que no puede 
permanecer  en e l las  mucho t iempo así  como que no puede v iv i r  indef in idamente en las cont rar ias.   
Debe dárse le  por  área desde por  lo  menos la  mi tad de la  zona de ataques durante todo e l  año  hasta la  
mi tad ent re  esta l ínea y  e l  l ími te  sur  de la  zona de ataques est iva les ,  según e l  mapa que se verá  en e l  
próx imo UROSALPINX.  Resul tando ev idente que migra ante condic iones h ipotérmicas del  agua,  hacia 
las  zonas templadas y v iceversa s igu iendo los  cambios estac ionales (COMPAGNO, 1984) .  
 
 En genera l  sobre e l  At lánt ico amer icano tomando un año ca lendar io ,  se lo  cons idera presente 
en la  par te  que le  es favorable ,  ent re  las  costas  de Massachussets  y la  Prov inc ia  de Buenos Ai res,  
esto  ú l t imo ta l  como ha c i tado CHIARAMONTE en 1 998.   En Bras i l ,  junto con e l  T .  Bras i lero es res-
ponsable de unos cuantos ataques,  espec ia lmente en las  cercanías de Pernambuco desde la  ins ta la-
c ión de un nuevo puer to  en 1 980.  
  
 BALDRIDGE sobre 267 casos en que las  espec ies eran conocidas le adjudicaba por lo  menos 2 
ataques a buceadores y  sumando todos  los nombres con los que se lo  conoce l legaba a 20 ataques 
to ta les.   Se le  da como d imensiones máximas (hembras)  350 cm y 250 kg de peso.  
 

  
B l a n c o  ( C a r c h a r o d o n  c a r c h a r i a s )  –  (LINNÉ, 1758) -  Gran Blanco, Jaquetón, Pointer Azul, 

Pointer  B lanco,  T intorera,  Af r icano.   

E l  Gran Blanco es uno de los  t iburones homeotermos,  o  sea que mant iene su temperatura      
independientemente de l  agua que lo  rodea y  eso le  permi te  ser  notab lemente cosmopol i ta ,  recorre  
práct icamente todos los  mares y océanos y es la  espec ie  que ba jó  la  l ínea de ataques (no mor ta les)  
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en e l  Hemisfer io  Sur  hasta la  Is la  de Campbel l  que está unos 600 km a l  sur  de Nueva Zelanda,  y  como 
se aprec iará en e l  mapa de l  próx imo UROSALPINX,  con la t i tud más ba ja  que nuest ro  l i to ra l  oceánico,  
s i  b ien nunca se ha marcado su presencia ante buceadores  en las costas de nuest ra  Región,  hecho 
que nada d ice,  pues no s iempre se ven los t iburones que no qu ieren ser  v is tos  y se sabe que t rans i ta 
por  nuest ras aguas con c i tas  de var ios  autores c ient í f icos.   En Chi le  suma un ataque mor ta l .  De todos  
modos debe cons iderarse que su presenc ia excede a l  área del  mapa,  s i  bien no atacar ía fuera de esos 
l ími tes,  por  las  razones que sean.   
 

Su potenc ia  y su  capac idad de ataque son muy grandes y t iene una gran ampl i tud de d ie ta ,  
pues debe a l imentar  un cuerpo de mucha masa.   E l  Gran Blanco es la  ún ica espec ie  a la  que CLARK 
(1 982)  le  ad jud icaba atacar  por  a tacar ,  s in  razón de n inguna c lase cosa que también ind icaba CAMP-
BELL;  s in  embargo actua lmente hay Ic t ió logos que sospechan que e l  B lanco s i  b ien  es agres ivo (ha 
atacado embarcac iones y sus motores,  a l  igua l  que e l  T igre) ,  también es muy cur ioso y exp lorador ,  
lamentablemente su herramienta exp lorator ia  es su boca,  por  ende t iende a tomar con e l la  muchos 
ob je tos y  an imales que merced a l  f i lo  de sus d ien tes y  a  la  potenc ia  de su mord ida,  aunque use una 
f racc ión de la  misma y suel te  la  presa s in  comer la ,  produce her idas que muchas veces son mor ta les 
aunque su in tenc ión no fuese atacar  n i  comer s ino comprobar  que era eso que mord ió  “suavemente” .   
Debemos recordar  que,  una par te de los  ataques son suf r idos por  buceadores y sur f is tas.   

 
Proveniente de la  década de los  70 hay una excelente fotograf ía de Bruno VAILATTI tomada de 

sus f i lmac iones sobre t iburones (está en e l  l ib ro  de BALDRIDGE),  que muest ra  a  un Gran Blanco con 
la  cabeza asomada fuera del  agua,  observando a la lancha de f i lmación con sus ocupantes,  mostrando 
sus d ientes de forma natura l  que a mucha gente le  parec ió  una act i tud agres iva,  mient ras que a todo 
nuest ro grupo NO nos parec ió  eso,  s ino la pose de un an imal  en observac ión de cosas que intenta  
entender .  No hay una boca l is ta para morder ,  no hay una expres ión de ataque,  es tán sus grandes o jos 
en la  p lena observac ión que hace un pez de l  ambiente atmosfér ico que no le es natura l  n i  conoce.  

 
E l  B lanco t iende a habi tar  las  zonas costeras (de a l l í  probablemente sus múl t ip les contactos 

con e l  hombre)  l legando hasta los  bordes de las  p la taformas cont inenta les,  se int roduce en lugares de 
sa l in idad media como e l  Toro y busca co lon ias de mamíferos y  aves,  que están dent ro  de su d ie ta  na-
tura l ,  según a lgunos autores se lo ha capturado hasta cas i  1  300 mca.      

 
Ta l  como muest ra  una pel ícu la  que se ha repet ido var ias veces en los canales de TV de exten-

s ión cu l tura l ,  la  sa l ida hac ia  ar r iba para observar  fuera de l  agua puede ser  deten ida co locando una 
mano en la  nar iz  de l  B lanco que,  como se aprec ia  en la  escena,  fue la act i tud de uno de los expedi -
c ionar ios  cuando un Blanco de cerca de 4,5 m sacó su cabeza ante la  p la taforma de t rabajo y e l  sujeto 
asustado pero f r ío,  lo  que at inó a hacer  fue a poner  la  mano en la  nar iz  de l  escualo que se quedó em-
bobado,  con su cabeza fuera de l  agua,  expres ión de pavote y  s in  saber  que act i tud tomar,  pudiendo 
ser  que esa mano en la nar iz  le anule repent inamente,  en todo o en par te,  la  acc ión de t ransmis ión 
nerv iosa de las  Ampol las  de Lorenz in i  de lanteras y la  combinac ión de estas con e l  res to de su arsenal  
de detecc ión,  y eso lo  de je sorprendido y atontado,  o  b ien que le provoque cosqui l las que le gusten,  la 
verdad es que SDS (Solo DIOS Sabe) .  Ya se conocía que un go lpe en e l  hoc ico hacía recu lar  a  la  ma-
yor ía  de las especies,  pero no una mano apoyada o tomada de este.  Otros buceadores y pescadores 
han probado la técnica,  que parece dar  excelentes resul tados.  Lamentablemente no d isponemos datos 
sobre que sucede a l  ap l icar la  a o t ras espec ies.  
 

E l  Gran Blanco de tamaño máximo conoc ido hasta ahora (por  lo  menos por  nosotros),  fue obte-
n ido en 1 978 por  un pesquero por tugués en prox imidad de las Is las Azores,  mediante la  técn ica de 
arponeo,  d io las  medidas que cons ignamos en la tab la  (620 cm y 2 268 kg) ,  pero e l  promedio está en-
t re  450 y  600 cm y ent re  750 y  1  250 kg.   Estas medidas lo  co locan como e l  2 °  gran carn icero,  pues 
con anter ior idad se habr ía  capturado un T igre de mayor  tamaño.  Según ot ros datos (El l is  y McCosker)  
en 1 945 se habr ía capturado en cercanías de Cuba un Blanco de 640 cm,  s in br indar  e l  peso.  

 
T i g r e  -  ( G a l e o c e r d o  c u v i e r i )  –  (Perón & Lesueur ,  1 822)  -  L is tado – Cometodo -   

  Es e l  t iburón Come-todo ,  pues t raga cualquier  cosa,  animada,  muerta,  iner te,  con la ma-
yor  d ivers idad de ingesta de todas las espec ies de escualos.   E l  T igre juveni l  presenta l is tas en la p ie l  
que en genera l  p ierde con la  edad pero son las que de la  han dado su nombre.   Está det rás de l  B lanco 
en ataques mor ta les .   También es cosmopol i ta,  cur ioso y agres ivo,  se lo ha v is to  desde hace décadas 
in tentar  morder  las  hé l ices de barcos de mediano o pequeño por te ,  ha atacado botes y canoas,  hay 
qu ienes le  ad jud ican un ataque (no mor ta l )  que hubo en Argent ina en 1 954;  tema que d iscut i remos 
cuando l leguemos a nuest ra Región.  
 
   Como la  mayor ía  de los grandes predadores pref iere las  aguas templadas,  pero por  los  datos 
de presenc ia en ot ras,  debe est imarse como su hábi ta t  pos ib le  toda e l  área que abarca el  mapa exten-
d ida a las zonas de ataques est iva les .   Este se verá en e l  ar t ícu lo  de UROSALPINX 33.  
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 E l  tamaño máximo que se conoce procede de la  década de los  50 (1  953 o 57)  de l  Mar  de la  
China en e l  cual  fue obten ido,  aparentemente por  arponeo desde un sampán,  un ejemplar  que medía ~ 
740 cm y pesaba más de 3 100 kg,  dato que nos fue br indado hace unos cuantos  años por  D.  Miguel  
DE FILIPPO (†) ,  obtenido de un d iar io  de la  época en inglés,  no ident i f icado por  nosotros,  que le rega-
ló  un amigo sabiendo que Jorge bucea,  este dato f igura también en uno de los puntos de Google que 
t rata  sobre t iburones.   Con estas medidas es e l  T igre y no e l  Gran Blanco e l  e jemplar  capturado de 
máximo tamaño ent re estos predadores.  
 
 En nuest ra zona no hemos conocido a n ingún buceador  que se v iera cara a cara con un T igre,  
pero eso no qu iere dec ir  que no los haya pues también hay c i tas c ient í f icas para e l  mismo.  
 

 
.     
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A T E N C I Ó N :  sol icitamos a los lectores que tengan informes de ataques de 
tiburones en Uruguay y Argentina que, si  pueden, nos los hagan l legar vía C°  E°  
con los datos propios además de los del ataque, pues si bien tenemos en conjunto 
de artículos prácticamente armado, no hay ninguna dificultad en agregar nuevos 
casos que complementen la documentación.    

 
Desde ya les quedamos muy agradecidos. 
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